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Epoca:  Una  noche  de  invierno  de  1910 


ACTO  PRIMERO 

Salón  en  el  palacio  del  General  Krasinski  en  los  alrededores  de  Var¬ 
sovia,  amueblado  regiamente.  A  la  derecha  e  izquierdas  puertas 
cubiertas  con  gobelinos.  Entrada  general  ai  foro,  gran  puerta 
que  conduce  al  salón  de  baile,  escaleras  que  serán  bien  ilumi¬ 
nadas.  Gran  araña,  foro  a  derecha  3  sillas  sobre  las  cuales  ios 
oficiales  ponen  sus  gorras  de  pieles.  Espejos  en  las  paredes. 
Adelante  mesa  con  8  sillas.  Al  levantarse  el  telón  estarán  sen¬ 
tados  7  oficiales  con  sus  regios  uniformes  sin  espadas,  los  sir¬ 
vientes  sirven  champagne. 

ESCENA  PRIMERA 

MUSICA  I. 

CORO. —  .¡Qué  viva  el  General, 

Quien  nos  otorga  hoy  este  favor. 

Merezca  su  fineza 
toda  nuestra  estimación. 

Es  la  vida  llevadera 
en  las  horas  de  servicio. 

Con  champagne  y  con  cavias 
que  aliviana  el  sacrificio, 
qué  viva  el  General ! 

ABANDERADO. — (Capitán  camina  para  atrás  y  deja  la  gorra 
y  vuelve). 

Un  recuerdo  pido  yo 
para  nuestro  compañero, 
no  olvidemos  el  dolor 
que  hoy  ,aflije  al  prisionero, 
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quien  su  vida  va  a  perder 
sucumbiendo  ante  el  poder. 

(Se  levauta  y  tía  unos  pasos). 

CAPITAN. —  Al  valiente  camarada 

También  quiero  recordar. 

Sin  embargo  en  los  azares 
de  la  vida  militar 
nadie  sabe  si  mañana 

igual  suerte  correrá  (Vuelve  a  sentarse). 

CQRO. —  ¡  Qué  viva  el  General  (Brindis) 

quien  nos  otorga  hoy  este  favor 

merezca  su  fineza 

toda  nuestra.  .  .  etc.,  etc. 

ABANDERADO. — Que  me  lleve  el  diablo  camarada,  si  me  agra¬ 
da  el  champagne,  cuando  pienso  en  nuestro  prisionero.  ,  (Se  levanta). 
Allí  dentro,  baile  de  máscaras,  música,  risas,  mujeres  hermosas,  aquí 
champagne  y  alegres  compañeros,  y  en  cambio  allí.  (Señala  la  puer¬ 
ta  de  la  Izq:)  uno  a  quien  el  sol  alumbrará  mañana  por  última  vez... 

CAPITAN. — Mala  ocurrencia  fué  la  suya  de  indisponerse  con  el 
Príncipe  Pablo,  por  orden  suya  ha  sido  condenado. 

TENIENTE .—^Pero  al  fin  de  cuentas.  ¿Se  puede  saber  lo  que  ha 
hecho? 

CAPITAN. — Hasta  hoy  no  hay  detalles.  El  mismo  no  menciona 
lo  ocurrido,  yo  sólo  he  recibido  la  orden  de  arresto  y  mañana  con¬ 
ducirlo  a  Varsovia  a  la  fortaleza...  y  una  hora  más  tarde...  bue¬ 
no.  salud  compañeros....  ya  sabemos  como  terminan  estas  cosas.... 

TENIENTE. —  ¡Un  .compañero  tan  jovial! 

ABANDERADO. — Y  un  caballero  sin  igual...  yo  aún  no  puedo 
creer.  (Se  oye  la  voz  del  General  que  grita  tras  de  la  escena.  Los  ofi¬ 
ciales  se  levantan). 

ESCENA  II 

Los  mismos.  El  Gral.  KRASINSKY 

GENERAL. — (En  uniforme  de  parada.  Tipo  militar.  De  aspecto 
fiero  pero  que  tras  deja  traslucir  un  buen  corazón.  Entra).  ¡Bluenas 

noches,  señores,  queden  sentados!,  tomen  asiento! 

'  OEICIALES. — (Vuelven  a  sentarse). 

GENERAL. — ¡Queden  sentados! 

OEICIALES. — (Vuelven  a  levantarse) . 

GENERAL. — (Camina  nervioso  de  un  lado  a  otro).  ¡Estoy  fu¬ 
rioso!  ¡Udes.  no  se  darán  cuenta!  -Pero  yo  les  digo  que  estoy  fu¬ 
rioso  interiormente!  (4  oficiales  se  pasan  a  izq.)  Su  excelencia  me 
encomendó  un  lindo  trabajo  con  el  prisionero!  Pero  aquí  dice  en  el 
telegrama:  Conde  Vladimir  Dimitry  Sarrasoff  debe  estar  internado 
hasta  su  partida  para  Varsovia,.  en  el  palacio  Krasinski.  Y  por  qué 
precisamente  aquí?  Yo  he  hecho  todo  lo  posible  para  aliviarle  su 
estadía.  Y  a  Vdes.  el  servicio.  ¿No  les  falta  nada?  ¿Tienen  champagne? 
¿Tienen  licores?  ¿Kaviass?.  . 

CAPITAN. — (Excelencia!  Le  agradecemos  de  todo  corazón,*  Vd., 
nos  obsequia  como  a  príncipes. 

TODOS. — Excelencia,  agradecemos  sinceramente! 

GENERAL. — Es  que  hoy  precisamente  me  voy  a  casar!  Y  por 
tercera  vez  en  mi  vida,  pero  nunca  he  estado  tan  nervioso  como  hoy! 
Mi  novia  es  una  divinidad.  Vdes..  no  me  creerán,  pero  yo  les  aseguro 
que  es  una  divinidad,  exterior  y  interiormente.  (Camina  hacia  el  foro). 

ABANDERADO. — (Aparte).  :  Eso  se  nota!  (El  Capitán  lo  mira 
seriamente). 

CAPITAN. — Lo  felicitamos,  excelencia! 

TODOS. —  Lo  felicitamos,  excelencia!  (Se  paran  militarmente). 

GENERAL. —  (Camina  de  un  lado  a  otro,  se  para  en  el  medio, 
los  oficiales  le  forman  círculo).  :  Gracias,  gracias,  mis  camaradas!  La 
boda  se  festejará  tres  días!  Hoy  después  del  baile,  saldrán  20  trineos 
hacia  Vai'sovia;  y  mañana  temprano  nos  casamos  y  se  seguirá  bai¬ 
lando  y  tomando.  Una  boda  que  dejará  recuerdo!  Ya  ven  Vdes.!  -C  est- 
la  vie!  Ahí,  baile  de  máscaras  y  allá  dentro,  el  pobre  Conde'...  Ke 
fatal!...  pero  que  le  vamos  hacer!... 

ESCENA  3 

Los  mismos,  WLADEK  (Por  Izquierda)' 

GENERAL. — r  Wladek,  tienes  que  preocuparte  de  todo  lo  que 
pida  el  Conde. 


WLADEK. — Está  bien,  mi  General. 

GENERAL. — ¿Qué  dice  el  prisionero?  ¿Esté  muy  abatido? 

WLADEK. — 'Salta,  mi  General. 

GENERAL. — (Asombrado).  ¿Salta?  ! 

OFICIALES. —  ( Perplejos).  ¿Salta?!  !.  .  . 

WLADEK. — Además,  está  de  muy  buen  humor! 

GENERAL. — ¿Buen  humor?  Eso  significa.  . 

WLADEK. — Dice,  que  una  prisión  como  esta,  es  divina  y  no 
desea  nada  mejor. 

GENERAL. — ¿No  desea  nada?  ¿Un  abogado? 

WLADEK. — Nada  de  eso.  mi  General;  solamente  tiene  un  de¬ 
seo,  desea  comer! 

GENERAL. — ¿Tiene  apetito;  eso  es  grave! 

WLADEK. — Un  apetito  colosal. 

GENERAL. — (Riendo).  En  seguida  llévale  un  lunch  al  Conde. 

WLADEK. — A  la  orden,  mi  General!  (Vase  derecha). 

GENERAL. — Yo  me  alegro  que  conserve  su  buen  humor  hasta 
el  final!  Eso  demuestra  que  es  un  hombre  ¡(Acordándose  de  pronto). 
Compañeros,  mis  convidados,  mi  novia,  luego  pasaré  a  hacer  otra 
inspección.  Y  soy  tan  feliz,  aunque  no  se  me  note  exteriormente,  pero 
sí  en  mi  interior!  (Vase  al  salón). 

ABANDERADO. — i¡ Cuánto  daría  porque  pudiera  bailar  ahí  den¬ 
tro.  (Baila.  Wladek  sale  por  derecha,  va  ocupado  hacia  izq.) 

CAPITAN. — '(Recto)  Abanderado  Orsinski !  Estamos  de  servicio 
y  hay  que  dejar  las  bromas  para  otro  momento  (Los  oficiales  sonríen 
y  vuelven  a  sentarse  a  la  mesa  los  sirvientes  a  una  señal  de  Wlaní 
traen  una  mesa,  servida,  copa  de  champagne,  licor,  un  pollo  servida 
servilletas,  etc.  Wlan:  trae  una  silla  y  la  coloca  al  lado.  Los  sirvien¬ 
tes  se  colocan  a  izquierda  y  derecha  a  la  puerta  de  Dimitry) 

OFICIALES. —  (Se  levantan  lentamente  y  esperan  al  Conde) 

ESCENA  IV 

Los  mismos,  mas  Dimitry 

DIMITRY. — Vladimir  Sarasoff  (Tipo  elegante  de  oficial  —ca¬ 
rácter  optimista  —  Tipo  de  aristócrata  elegante,  lleva  uniforme,  sin 
espada,  tiene  las  manos  atadas  lo  que  se  nota  recién  al  darse  vuel¬ 
ta).  ¡Buenas  noches,  señores,  ¿qué  novedades  hay  en  Varsovia?  (A  una 
señal  deWlah  los  sirvientes  hacen  mutis)  Hace  ocho  días  que  no  oigo 
ninguna  picaresca  novedad!...  Cómo  sigue  el  Club? 

CAPITAN.  —  (Algo  turbado  se  adelanta).  Conde  Dimitry,  nos  es 
sumamente  doloroso,  que  justamente  a  nosotros... 

DIMITRY. — Pero,  señores,  dejemos  eso!  Es  ridículo  hablar  de 
cosas  que  no  son  posibles  de  remediar,  yo  tengo  la  satisfación  de  haber 
sido  un  hombre  de  buen  gusto!  (Movimiento  entre  los  oficiales).  Pero 
si  ustedes  quieren  concederme  un  favor... 

CAPITAN.  —  (Rápido).  Lo  que  Vd.  desee  señor  Conde,  quiere  aca¬ 
so  que  vea  algún  pariente  de  influencias. 

DIMITRY. — Yo  no  tengo  parientes.  Soy  el  último  de  los  Barra- 
soff  y  además  no  me  agrada  inmiscuir  a  conocidos  en  mis  asuntos 
privados  (Los  oficiales  admiran  su  firmeza) 

CAPITAN. — Que  es  lo  que  puedo  hacer,  excelencia? 

DIMITRY. — '(Riendo).  Para  que  pueda  saborear  este  menú  deli¬ 
cioso  le  agredecría  soltara  mis  manos.  (Oficiales  quieren  quitarle  las 
ligaduras,  Dimitry,  se  vuelve  medio  de  manera  que  el  público  pueda  ver 
las  ligaduras). 

CAPITAN. — (Irresoluto).  ¡Alto!  Eso  es  contra  mi  poder.  En  la 
orden  de  arresto  dice:  El  Conde  Serrasoff  debe  ser  entregado  con  las 
manos  ligadas(Gestos  rogativos  de  los  oficiales)  pero  hasta  enton¬ 
ces,  hay  mucho  tiempo  por  delante!  Con  qué  señores... 

TENIENTE. — Déjenme  a  mí 

TENIENTE  1. — .Pero  no  me  moleste,  camarada. 

ABANDERADO. — Un  momentito  y  estará  listo 

OFICIALES. — Se  apresuran  libertar  al  Conde) 

DTMTTRY. — -(Mirando  sus  manos)  Gracias  compañeros! 

WLADEK.- — Parado  izquierda  al  lado  de  Ja  mesa)  Excelencia! 
El  señor  General  pregunta  si  desea  un  abogado  o  un  escribano? 
(Empieza  la  música) 


DIMITRY. —  (Riendo,  mostrando  sus  manos)  Eso  116,  yero  si 

una  manicura! 

WLAD'EK. —  (.Saludando  mutis  derecha,  vuelve  al  momento  na- 
ra  servir  al  Conde) 

DIMITRY. — (So  sienta  a  la  mesa  servida  para  él  y  come.  En  el  Sa¬ 
lón,  empieza  la  música)  Que  prisión  mas  agradable,  hasta  se  me  ofre¬ 
ce  música  a  la  hora  de  comer! 

ABANDERADO. — El  General  se  casa  mañana  y  se  despide  de  la 
vida  de  soltero  por  tercera  vez,  con  un  baile  de  máscaras. 

DIMITRY. —  (Sorprendido)  ¡Un  baile!  (Escucha)  Es  la  mazur¬ 
ca  de  la  Emperatriz  Catarina!  (Tararea  unas  notas)  Lo  bailé  última¬ 
mente  con  la  Princesa  Olinska.  ¡Una  mujer  deliciosa  con  unos  piés  que 
cabían  en  el  capullo  de  una  rosa.  Ella  dirá  pasado  mañana  durante 
el  té.  recordando  mi  final“¡  Pobre  Conde  VI  adi  mi  r  Dimitry,  es  una  pe¬ 
na  que  le  hayan  fusilado,  era  tan  buen  jugador  de  tennis.”  Y  no  se¬ 
ría  difícil  que  rodara  una  pequeña  lágrima  en  su  taza  de  tea  groom. 
Por  que  sus  lágrimas  son  de  un  valor  incalculable,  por  eso  que  su 
esposo  las  pesa  con  perlas  legítimas  y  como  las  perlas  lucen  tanto, 
llora  tan  seguido.  (Risas  de  los  oficiales).  Pero  señores,  ¿no  quieren 
Vds.  servirse  una  copa  de  champagne? 

CAPITAN. — De  mil  amores.  (Wladek  a  una  seña  de  Dimitry 
lleva  las  dos  botellas  a  la  mesa  de  los  oficiales  y  hace  mutis  por  iz¬ 
quierda  )  (El  capitán  se  levanta  y  se  aproxima  a  la  mesa  del  Conde) 
Señor  Conde  Vd.  ve  aquí  a  camaradas  que  lo  admiran  como  yo  por  su 
gallarda  actitud  ante  su  inevitable  desgracia! 

DIMITRY. — -Mi  querido  Capitán,  un  militar  no  debe  dar  nunca 
importancia  a  la  muerte  pero,  bebamos  señores!  (Capitán  vuelve  a 
la  mesa,  Dimitry  se  levanta,). 

(Oficiales  brindan) 

MUSICA  2a 

DIMITRY. — (Dimitry  y  Oficiales) 

Amé  siempre  la  vida 
Sin  temor  de  su  final. 

Por  esto  estoy  sonriente 
En  momento  tan  fatal. 

Viví  todos  los  sueños 
Que  en  mi  vida 
Los  besos  que  unos  labios 
Sonrosados  me  ofrecieron, 

Aproveché  las  horas 
En  gozar  todo  en  el  mundo 
La  copa  de  la  dicha 

Apuré  hasta  lo  profundo  (Se  adelanta) 

Un  adiós  hoy  quiero  dar 
A  las  niñas  que  amé 

y  al  fiel  champagne. 
Triste  hoy  no  quiero  estar 
Que  vida  tengo  aún  para  brindar. 

Regresa  a  la  mesa  de  los  Oficiales  copa  en  la  derecha) 

¡Patria  mía  que  adoré 
Dónde  alegre  yo  viví 
Me  despido  con  dolor 
y  mi  postrer  adiós  es  para  tí. 

(Los  oficiales  chocan  las  copas.  Dimitry  adelanta  su  silla  y  se 
sienta  como  a  caballo  al  finalizar). 

E]  último  Sarasoff  soy  yo, 
y  mis  antecesores 
vivieron  derrochando  igual 
dinero  y  esplendores; 
no  ahorré  ni  en  el  oro  ni  en  amor, 
y  si  a  nacer  volviera 
haría  siempre  vida  igual 
aunque  cien  más  tuviera. 

Si  algo  en  este  mundo 
yo  tuviera  que  dejar 
a  las  mujeres  mis  besos 
y  a  ustedes  mi  amistad! 

Un  adiós  hoy  quiero  dar  etc.,  etc. 

(Todos  repiten  con  Dimitry  el  estribillo:  Dimitry  se  para  sobre 
iin.i  sitio,  copa  en  la  mano.  Los  oficiales  le  forman  círculo  y  gritan). 
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TODOS. —  :  Que  viva,  Sarrasoff ! .  .  .  ¡Que  viva  Sarrasoff ! 

ESCENA  V 

LOS  MISMOS.  GENERAL  (Del  Salón) 

GENERAL. — :  Bravo  Conde...  Bravo!...  ' 

DIMITRY. — (Se  adelanta  hacia  el  General).  ;  Oh,  excelencia,  mi 
amabilísimo  guardián  !  (Wladek  y  dos  sirvientes  de  izq.  Sirvientes  lle¬ 
van  la  mesa,  la  silla  queda). 

GENERAL. — :  Guardián!  •  Qué  ocurrencia  —  pero  no  por  culpa 
mía!  Pero  he  de  ofrecerle  todo  para  hacer  más  agradable  su  prisión! 

DIMITRY. — Y  yo  le  estaré  en  cambio  agradecido  toda  mi  vida  — 
hasta  mañana  a  medio  día! 

GENERAL. — ¿No  se  puede  hacer  nada  a  su  favor? 

DIMITRY. — ¿Conoce  su  excelencia,  mi  historia? 

GENERAL. — •  Cherchez  la  femme  !  i¡  Como  en  todas  las  historias 
hay  mezcladas  unas  faldas!  (El  Canitán  ofrece  silla  al  General,  se 
sientan  los  oficiales,  menos  tres).  ¡Siéntense-  señores! 

DIMITRY. — Juzgue  usted  mismo  cómo  ha  sido.  (El  Capitán  le 
ofrece  una  silla).  La  acción  ocurre  en  la  pequeña  galería  de  espejos  del 
palacio  de  invierno  del  Zar  durante  el  último  baile,  cruzaba  yo  la 
lujosa  galería  cuando  veo  de  repente,  en  un  rincón  al  Príncipe  Pablo 
muy  agitado,  un  poco  beodo,  hablando  con  una  deliciosa  damita.  ¡Pe¬ 
ro  qué  dama  señores!.  .  . 

GENERAL. — De  esas  que  hacen  olvidar  el  invierno  más  ho¬ 
rroroso. 

DIMITRY. — De  esas,  al  cruzar  yo,  veo  que  su  alteza  quiere 
robarle  un  beso.  Ella  se  levanta  bruscamente  mirando  fijamente  al 
Príncipe,  con  una  mirada,  —  qué  mirada,  había  en  esos  ojos,  el 
infierno  de  Dante  —  el  paraíso  de  Mahoma!  (Se  levanta). 

GENERAL. — Yo  hubiera  considerado  sólo  el  paraíso  y  hubiera 
continuado  con  gusto. 

DIMITRY. — Eso  iba  hacer  el  Príncipe.  Pero  estaba  yo,  rápida¬ 
mente  me  colocó  al  lado  de  la  dama  y  ella  se  refugió  en  mis  brazos. 
(Imitando  al  Príncipe).  “Dimitry  Wladimir  Sarrasoff”.  El  Príncipe 
me  interpreta  fuera  de  sí  y  me  dice.  “¿Cómo  se  atreve  usted  a  colocar¬ 
se  en  mi  camino?”  Yo  le  contesté:  (Postura).  ¡Nada  en  el  mundo  pue¬ 
de  impedirme  ofrecer  mi  amparo  a  una  dama!  —  “¿Sabe  usted  con 
quién  habla?”  —  “Sí.  Excelencia,  con  un  hombre  que  quiere  aprove¬ 
charse  de  una  indefensa  mujer”.  (Risas  de  los  oficiales).  El  Príncipe 
palidece,  diciéndome:  “Yo  le  ordeno  retirarse  inmediatamente.  —  Yo 
besaré  a  esa  dama  si  a  mí  me  place”.  —  ¡Jamás  lo  hará  Excelencia 
estando  yo  aquí!  —  dije  yo  y  desenvainé  mi  espada... 

TODOS.  —  (Levantándose  asustados).  ¿Desafiando  al  Príncipe? 

DIMITRY. — ¡Di  un  mandoble  a  un  jarrón  que  estaba  ahí!  Este 
cayó  al  suelo  y  se  hizo  añicos.  El  ruido  atrajo  gente  y  yo  dije  con 
tranquilidad:  “¡No  ha  pasado  nada  señores.  Su  Excelencia  ha  vol¬ 
cado  uno  de  los  jarrones!”  — r  y  la  situación  queda  salvada. 

GENERAL.— ¿Y  el  Príncipe? 

DIMITRY. — Oculta  su  ira  y  muy  amablemente  me  dice:  “Ya 
oirán  ustedes  de  mí!”  (Arrima  la  silla  hacia  atrás).  (Dos  sirvientes  sa¬ 
can  la  mesa  silenciosamente  y  arreglan  las  sillas  y  hacen  mutis  por 
derecha). 

GENERAL. — Lo  demás  lo  conozco  bien.  El  proceso  por  inju¬ 
rias  a  un  personaje  de  la  casa  real,  su  fallo,  su  arresto,  y  lo  que 
desgraciadamente  seguirá. 

DIMITRY. — Una  bella  dama  lo  merece  todo. 

GENERAL. — -  (Mira  a  los  oficiales  que  han  formado -un  círculo). 

¡Su  mano  Conde,  usted  procedió  muy  bien! 

ABANDERADO.  —  (Entrometido).  ¿Y  la  dama? 

DIMITRY. — (Como  en  sueño).  No  he  vuelto  a  verla  jamás. 

CAPITAN. — No  sea  indiscreto. 

DIMITRY. — ¡Bah,  todo  pasó  ya!  !Y  como  usted  ve,  excelencia, 
mi  situación  es  definitiva  e  irrevocable.  Pero  les  ruego,  señores,  no 
quisiera  que  perdieran  el  buen  humor  y  a  usted.  General,  distraigo 
demasiado  del  lado  de  sus  convidados  y  de  su  novia... 

GENERAL. — Mi  novia  participa  del  dolor  que  le  apena  y  me 
ha  preguntado  14  veces  por  usted. 
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DIMITRY. — Le  quedo  profundamente  agradecido  por  tanta  bon¬ 
dad.  (Se  saca  un  anillo).  El  cumplirá,  y  como  no  tengo  el  gusto  de 
conocerla  personalmente  le  suplico  general,  que  bese  su  mano  en 
mi  nombre  y  entregue  este  anillo  como  recuerdo  de  mi  gratitud. 
GENERAL. — Yo  no  sé  si  debo... 

DIMITRY . — General,  no  se  le  niega  nada  a  su  condenado  a 
muerte. 

DIMITRY. — ¿Quiere  usted  rehusarme  este  favor? 

GENERAL. — 'Acepto.  •  Y  le  agradezco  en  nombre  de  mi  novia! 
hermoso  anillo.  —  Usted  puede  tener  la  seguridad.  —  Que  toda  mi  vi¬ 
da  voy  —  a  Perdón  —  au  revoir!  (Mutis  a  la  sala  de  baile,  ofic.;  se  - 
cuadran  luego  risas  etc.). 

DIMITRY. — (Alegre).  Bueno,  señores,  si  a  ustedes  les  agrada 
podremos  tomar  unas  copitas  cTe  champagne  y  haber  un  partido  de 
Bacarat! 

•CAPITAN . — (Asombrado).  ¿Usted  quiere  jugar?  .  — 

DIMITRY. — :  Desearía  poder!  Pero  ahí  dentro,  la  música  me 
molestaría.  No  puedo  oir  música  sin  bailar!  ;  Entremos  señores!  (Mutis 

conversando  alegremente,  izquierda). 

ESCENA  VI 

VERA  LISAWETA,  después  ALEXANDROWNA 
VERA. — ( Ap. :  del  Salón.  Muy  elegante,  tipo  de  parisién  elegan¬ 
te.  Entra  algo  agitado,  en  usía  mano  lleva  el  anillo  de  Dimitry  y  en 
otra  un  ramo  de  rosas  rojas.  Aparece  al  sonar  los  últimos  compases. 

Cierra  detrás  la  puerta). 

MUSICA  3  ARIA 

:  Ah,  qué  estraña  es  la  naturaleza 
que  me  ofrece  en  £u  belleza 
perfumes  de  la  flor  y  de  esta  joya 
(Contemplando  el  anillo).  Su  verde  color  — •'  quiero  estar  cierta... 

¿Me  atreveré?  (Titubea).  Sí;  él  debe  ser 
¡Es  él!...  ¡Gran  Dios,  es  él! 

(Deja  caer  la  cortina  y  se  apoya  en  la  mesa). 

¡Oh  corazón,  detente,  que  ya  no  eres  mío! 

Lo  que  hace  tiempo  yo  creí  olvidado 
A  palpitar  —  hoy  vuelve  en  mí 
De  mi  tranquilo  sueño  imaginado 
AÍ  despertar  por  él  sentí 
Ante  sus  ojos  yo  bajé  mi  vista 
Al  verle  mi  honor  defender 

Y  su  mirada  preguntaba  ansiosa 
¿En  dónde,  y  cuándo  nos  podremos  ver? 

Rosas  de  un  jardín  lejano 

besos  en  los  que  soñamos 
'  horas  de  felicidad 

Flores  \que  nunca  arrancamos  "  . 

Frases  suaves;  que  al  oído 
Nunca  debieron  llegar 
Nos  hacen  sólo  desear 

Y  el  corazón 
Con  su  ilusión 
Sabe  engañar. 

Una  canción  de  amor  oí  a  lo  lejos 
mas  fué  muy  breve 
aquel  cañtar 

Fué  cruel,  del  Sol  los  últimos  reflejos 
Una  ilusión 

mi  despertar.  . 

La  dicha  fué  que  apenas  pude  verla  \ 
de  mí  tal  vez 
se  quiso  así  burlar 
con  una  farsa  supe  detenerla 

mas  yo  no  supe  aquella  vez  hablar. 

Rosas  de  un  jardín  lejano 
bésos  en  los  qué  soñamos 
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horas  de  felicidad 

flores  que  nunca  arrancamos  etc.,  etc 

(Se  aproxima  lentamente  a  la  mesa  como  en  un  sueño  y  toma 
el  perfume  de  las  rosas). 

ALEXANDROWNA. —  (La  madre  de  Vera,  entra,  tipo  de  rica  em¬ 
pobrecida  pero  de  porte  aristocrático  —  siempre  muy  amable  con  sus 
hijas  —  lleva  consigo  continuamente  una  bombonera  con  bombones 
de  chocolate  que  ofrece  a  todo  el  mundo.  Abraza  a  Vera  tiernamente). 

¡Hija  querida!...  (Mi  adorada  Vera.  Quiero  verte  contenta.  ¡Mañana 
es  día  de  tu  boda!  Serás  la  esposa  del  General  Krasinski. 

VERA. — (Pasando  a  izq.:)  ¡Lo  sé!...  ¡Sé  también  que  desde 
mañana  debo  ser  feliz!... 

ALEXANDROWiNA. — Llevarás  vestidos  tejidos  en  oro... 

VERA. — Y  me  adornaré  con  brillantes  y  me  servirán  con  ban¬ 
dejas  de  plata. 

ALEXANDROWNA. — Y  podrás  comer  de  lo  que  se  te  antoje  y 
cuantas  veces  quieras...  ¡Qué  feliz  vas  hacer!...  ¿Acaso  no  estás 
contenta  con  tu  esposo? 

VERA. — Lo  aprecio  mucho. 

ALEXANDROWNA. — Se  lo  merece.  Es  un  caballero  y  tú  tendrás 
de  todo.  De  pensar  en  lo  que  tú  vas  a  comer,  se  me  hace  agua  a  la 
boca . 

VERA. — Espero  que  algún  día  le  amaré. 

ALEXANDROWNA. — Le  amarás,,  no  lo  dudes,  bomboncito  de  mi 
vida.  Un  proverbio  polaco  dice:  Donde  el  oro  brilla,  el  amor  se  acer¬ 
ca  .  .  . 

VERA. — Hay  algo  que  me  alegra  mucho  en  esta  boda. 

ALEXANDROWNA. — El  traje  nuevo. 

VERA. — No:  que  desde  ahora  en  adelante  dejaremos  de  ver  a 
los  parientes  pobres...  Y  van  abasarse  pronto  Anita,  Refrita  y  Jua¬ 
nita? 

ALEXANDROWNA. —  ¡Dios  te  oiga,  hija!...  Las  hijas  solteras  son 
encantadoras...  Cuando  se  casan  bien. 

VERA. — (Aproximándose  a  la  madre).  ¿Recuerdas,  mamá,  el  úl¬ 
timo  baile  de  la  Corte? 

ALEXANDROWNA. — ¿Cómo  no  he  de  acordarme?  ¡Fui  con  un 
kilo  de  bombones!  Y  tú  estabas  hecha  un  encanto,  parecías  un  rayo 
de  sol. 

VERA. — Idéntica  opinión  tuvo  de  mí  el  Príncipe  Pablo. 

ALEXANDROWNA. — Los  nobles  siempre  coincidimos  en  las  opi¬ 
niones. 

VERA. — iSu  alteza  se  portó  conmigo  en  forma*  muy  indiscreta. 

ALEXANDROWNA. — Yo  si  hubiera  sido  hombre,  hubiera  hecho 
lo  mismo. 

VERA. — Oportunamente  en  el  momento  de  más  compromiso  pa¬ 
ra  mi,  apareció  un  joven  oficial,  cuya  gallardía  me  salvó. 

ALEXANDROWNA. — 1¡ Por  Dios!  ¡Cállate!  Nadie  debe  enterar¬ 
se  de  esa  historia. 

VERA. — Si  no  ocurrió  nada. 

ALEXANDROWNA. — ¡Es  que  tú  no  conoces  el  carácter  y  el  po¬ 
der  del  Príncipe  Pablo!  Cuando  amanece  con  la  fusta  en  manos,  es 
capaz  de  mandar  a  fusilar  a  un  angelito.  Ya  vistes  el  fin  que  tuvo  el 
incidente.  El  oficial  fué  arrestado,  condenado  y  si  no  va  fusilado 
Jo  deberemos  a  la  casualidad. 

VERA. — No  lo  ha  sido. 

ALEXANDROWNA. — ¿Cómo  lo  sabes? 

VERA. — Aquel  oficial  es  el  mismo  que  está  internado  en  este 
palacio  para  ser  entregado  mañana  a  la  guarnición  de  Varsovia. 

ALEXANDROWNA. — (Asustada).  ¡Santa  madre  que  estás  en  el 

cielo! 

VERA. — (La  lleva  a  la  puerta)  ¡Míralo,  así  te  convencerás  de 
lo  que  te  digo! 

ALEXANDROWNA. — (Mira).  Sí  es  él  —  ¿y  qué  buen  mozo  es,  no? 
Me  apena  que  lo  vayan  a  fusilar...  Sería  un  excelente  marido  para 
«cualquiera  de  tus  hermanas. 

VERA. — (Pensativa).  Y  yo  soy  la  culpable  de  su  desventura.. 
Ahora  comprendo  por  qué  dijo  el  Príncipe  quelnos  acordaríamos  de 
él!  La  sentencia  es  obra  suya...  Mi  casamiento  también. 

ALEXANDROWNA. — ¡  Las  cosas  que  se  te  ocurren  ! 


VERA. — El  ha  sido  quien  ordenó  al  General  que  se  case  conmi¬ 
go.  Yo  he  cometido  la  debilidad  de  aceptar  eso! 

ALEXANDROWNA. — No  te  arrepentirás  hija  mía.  ¡El  general  es 
un  marido  magnífico. 

VERA. — Obedece  órdenes  matrimoniales  como  si  fueran  mili- 

tares  *  ^ 

ALEXANDROWNA. — No  lo  creas. 

VERA. — Entonces  yo  le  contaré  lo  que  me  ocurrió  en  el  baile. 
ALEXANDROWNA.- — (Asustada).  ¡No  hija  mía!  El  general  debe 
ignorar  siempre  que  tú  eres  la  dama  que  el  Príncipe  quiso  besar. 
Hazlo  por  tu  felicidad,  por  la  mía.  por  las  tres  hermanas  que  te 
quedan  solteras. 

VERA.— Sea.  Pero  por  lo  menos  quiero  hablar  con  él. 
ALEXANDROWNa. — >¡No  hija  mía!  (La  toma  de  la  mano),  ¡El 
te  reconocerá  y  se  va  armar  un  lío! 

VERA. — No,  yo  sabré  evitarlo.  Déjame  sola. 

ALEXANDROWNA. — Voy  a  quedar  con  las  4  solteras.  (Vera  em¬ 
paja  a  la  madre  por  la  puerta  del  medio). 

ESCENA  VII 

VERA  y  DIMITRY 

VERA. — ‘(Para  sí).  Aun  no  hemos  llegado  al  final  alteza.  Usted 
quiere  destruir  al  hombre  que  me  salvó  de  sus  garras  y  humillarme. 
Pero  eso  lo  veremos...  Acepto  el  duelo,  veremos  quien  puede  más. 
(Se  oye  en  el  salón  la  voz  de  los  oficiales.  Vera  se  coloca  el  antifaz). 

DIMITRY. — He  ganado  en  todas  las  partidas.  No  comprendo 
las  ironías  de  la  suerte...  Debe  ser  sin  duda  una  galantería  de  la 
Diosa  fortuna  que  viene  hacerme  una  visita  de  despedida. 

VERA. — Señor.  .  . 

DIMITRY. — (Se  vuelve  sorprendido  y  se  acerca).  ¿Una  mascarita 

que  se  ha  extraviado  del  salón  de  baile? 

VERA. — No,  una  mujer  que  desea  hablar  con  usted. 
DIMITRY. — ‘¿Conmigo?  ¡Ah  comprendo!  La  atrae  la  curiosidad 
de  conocer  al  prisionero  del  general. 

VERA. — Es  cierto.  Me  contaron  su  situación  y  quise  hablar 
con  usted. 

DIMITRY. — Comprendo.  Es  usted  una  dama  exótica  para  quien 
resulta  una  sensación  conversar  con  un  hombre  que  será  fusilado 
mañana. 

VERA. — Se  equivoca. 

DIMITRY. — La  situación  es  singular,  allí  música,  baile,  aquí  un 
pobre  condenado  a  muerte.  Son  contrastes  para  exitar  una  mundana. 
VERA. — Me  confunde  usted  y  me  hace  un  reproche  injusto. 
DIMITRY.- — ¿No  viene  usted  buscando  emociones  exóticas? 
VERA. — No.  vengo  a  prestarle  ayuda,  quiero  ser  útil  en  algo 
¿qué  puedo  hacer  por  usted? 

DIMITRY. — ¡Mucho!  Mostrarme  la  carita  que  oculta  .ese  antifaz. 
VERA. — ¿No  pide  nada  más? 

DIMITRY. — Nada  más. 

VERA. — Es  usted  frívolo  ¿ya  no  le  ofrece  más  atractivos  la 

vida? 

DIMITRY. — <¡  No! 

VERA. — Sin  embargo  se  dice,  que  su  caballerosidad  lo  ha  co¬ 
locado  en  esta  situación. 

DIMITRY. — Por  esa  mujer  hubiera  amado  la  vida.  ;  Era  tan 
hermosa ! 

VERA. — ¿Todavía  se  acuerda  de  ella? 

DIMITRY. — La  única  cosa  que  ahora  amo  en  la  vida,  es  su 
recuerdo. 

VERA. — (Contenta).  Entonces  conozco  lo  que  le  obligará  a  pen¬ 
sar  por  su  vida. 

DIMITRY. — ¿Por  qué  quiere  impedir  usted  que  se  cumpla  mi 

destino? 

VERA. — Porque  usted  se  merece  otro. 

DIMITRY. — ¿Qué  otra  cosa  puedo  ser  para  usted  más  que  un 
capricho  de  mujer  excéntrica  en  una  noche  de  fiesta? 

VERA. — No  soy  exótica.  Soy  sólo  una  mujer  que  quiere  des¬ 
pertar  en  usted  el  extinguido  anhelo  de  vivir.  .  .  -- 

DIMITRY.— Será  difícil 


VERA. — Tres  cosas  solicitarán  por  usted.  Estas  rosas,  la  mú¬ 
sica  y...  (Apasionada).  El  recuerdo  de  la  mujer  que  usted  salvó. 

DJ.MITRY. — ¿Y  usted  qué  sabe  de  esa  mujer? 

VERA. — (Algo  turbada).  Nada,  pero  quizás,  ella  tampoco  lo  ha¬ 
ya  olvidado. 

DIMITRY . — :  Oh.  si  así  fuera! 

VERA. — Quizás  ella  lo  mismo  que  usted  sienta  ardientes  an¬ 
helos  de  poseer  rosas  jamás  obtenidas,  besos  jamás  besados,  palabras 
jamás  pronunciadas! 


MUSICA  4 

*  (PIANISSIMO) 

Rosas  de  un  jardín  lejano 
besos  en  los  que  soñamos 
horas  de  felicidad.  .  .  etc.,  etc. 

(Luego  toma  las  flores  de  la  mesa  y  las  arroja  a  Dimitry,  y 
huye  hacia  el  Salón). 

DIMITRY. — r  Es  curioso  todo  esto!  •  Pero  tiene  su  explicación! 
He  sido  el  caprichoso  de  una  dama  excéntrica  y  romántica!  (Grita  al 
2o  salón).  ;  Señores,  el  juego  continúa  1  ;  Tomo  la  banca! 

CAPITAN. — (Dentro).  ¡Bravo! 

TODOS. — Muy  bien  Conde.  Venga,  usted  debe  la  revancha. 
(Alexandrowna  y  sus  tres  hijas.  Entran,  Anita,  Juanita  y  Petritaj 
empujando  a  Alexandrowna). 


MUSICA  4 

LAS  TRES. —  ¡Mamá  mamá! 

ALEXANDROWNA. — Ya  están  las  tres  aquí 

Tu  Anita  ahí 
mi  Juanita  allá 

Y  Petrita  la  más  chica 
También  venga  acá. 

Mamá,  mamá 
Ya  estamos  las  tres  aquí. 

Soy  Añita  yo 

Y  Juanita  yo. 

Petrita  la  más  chica  yo. 

ALEXANDROWNA. — Que  se  porten  todas  bien 

Como  yo  les  enseñé. 

En  el  colegio  estuvimos 
donde  de  todo  aprendimos. 
Aprendimos  Inglés  y  Francés 
y  a  portarse  bien  en  reuniones. 
Aprendimos  el  piano  a  tocar 
para  lucirnos  en  los  salones. 

Y  a  bailar  danzas  modernas 
con  agilidad  en  las  piernas. 

ALEXANDROWNA . — ‘Señoritas. 


DAS  TRES .  — 

ANITA.— 
JUANITA.— 
PETRITA. — 


LAS  TRjES  .  — 
ANITA.  — 
JUANITA .  — 
PETRITA .  t — 


JUANITA. — 
PETRITA . — 
LAS  TRES .  — 


PETRITA.— 
JUANITA.— 
PETRITA. — 
LAS  TRES.— 


Monaditas. 

Y  al  bailar  dar  miraditas. 

Y  por  todo  esto  que  sé 
¿Qué  premio  encontraré? 

¡Mamá!  ¡Mamá!  queremos  novio  hallar 
¡Mamá!  ¡Mamá!,  nos  queremos  casar. 
Que  sea  lindo  y  sea  chic 
que  sea  solo  para  mí. 

De  altura  regular. 

Y  muy  gentil. 

Y  espiritual. 

Si  es  rubio  sería  mejor 

más  lo  escencial  no  es  el  color 

que  tenga  distinción 

y  sepa  hacer 

bien  el  amor. 


HABLADO 

(Al  fin  del  baile,  asunten  una  actitud  cómica  y  se  dirigen  hada 
Alexandrowna  la  cual  trata  de  calmarlas  entre  risas  y  gritos). 


ALEXANDROWNA. — ¡Calma,  hijas  mías!  A  cada  una  le  toca¬ 
rá  su  turno.  ¿Quieren  un  hombre? 

PETRITA. — Nosotros  queremos  un  marido  y  tú  nos  ofreces  un 
hombre. 

ALEXANDROWNA. — Calla,  Petrita.  no  tienes  derecho  a  hablar. 
¿'Sabes  acaso  lo  que  quiere  decir  casarse? 

PETRITA . — :  Sí  ! 

ALEXANDROWNA.— ¿Cómo  lo  sabes? 

PETRITA. — Lo  he  visto  y  te  he  oído  decir  que  casarse  es  la 
cosa  más  inteligente  que  hace  una  mujer,  y  la  más  estúpida  que  ha¬ 
ce  un  hombre. 

ALEXANDROWNA. — ¿Cómo  puedes  hablar  así,  Petrita.  Vamos 
anda,  no  me  hagas  morisquetas...  Vamos  Juanita,  sonríe  para  que 
se  vean  tus  lindos  dientes,  que  son  tuyos,  no  comprados  por  ahí! 
¡Además  no  olvides  aquel  adagio  polaco  que  dice:  “Sonríe  por  la  ven¬ 
tana,  si  quieres  que  entren  novios  por  tu  puerta”. 

JUANITA. — Bastante  hemos  practicado  ese  proverbio.  Hemos 
sonreído  hasta  al  cura  de  la  parroquia. 

ALEXANDROWNA. — ¿Y  no  te  ha  dado  resultado? 

PETRITA. — Algo  sí.  desde  hace  una  semana  nos  corteja  el 
Barón  Hipólito. 

ALEXANDROWNA. — ¿Es  posible  eso? 

PETRITA. — Sí;  no  queremos  ser  menos  que  nuestra  hermana 
Vera,  y  por  eso  hemos  tomado  el  asunto  seriamente;  ayer  tuvimos 
con  él  una  cita  en  una  confitería. 

ALEXANDROWNA.  —  (Fuera  ile  sí).  •  Una  cita!  ¿Y  en  una  con¬ 
fitería? 

PETRITA. — Era  el  lugar  más  apto  para  unas  dulzuras. 

ALEXANDROWNA. — ¿Y  estuvieron  solas  con  él? 

PETRITA. — Solas...  las  tres. 

ALEXANDROWNA. — (Horrorizada).  •  Eso  es  horrible  tres  mu¬ 
jeres  con  un  hombre.  .. 

PETRITA. — Más  temible  hubiera  sido  tres  hombres  con  una 

mujejr. 

ALEXANDROWNA. — ¿Dices  que  es  el  Barón  Hipólito? 

,  PETRITA. — Hipólito  Makavitsch  Bostmaschini. 

ALEXANDROWNA. — ¡  Un  momento!  (Saca  una  libreta).  En  es¬ 
ta  libreta  tengo  anotados  los  nombres  de  todos  los  jóvenes  aptos  e 
inaptos. 

N-  PETRITA. — Para  el  servicio  militar? 

ALEXANDROWNA. — No,  para  el  servicio  matrimonial.  (Buscan¬ 
do).  L.  .  .  M.  .  .  H.  .  .  S.  .  .  aquí  está  Hipólito  Makavitsch  de  Bostmas¬ 
chini...  Lo  he  mercado  con  3  estrellitas  . 

PETRITA. — ¿Quiere  decir  inútil? 

ALEXANDROWNA. — No.  26  años,  Ibuen  mozo,  elegante,  no  tie¬ 
ne  mucho  talento,  pero  sí  mucho  dinero.  El  marido  ideal,  ¿y  por  quién 
viene? 

LAS  TRES.— Por  mí. 

ALEXANDROWNA. — No  puede  ser. 

ANITA.: — A  mí  me  ha  mandado  flores. 

JUANITA. — A  mí  me  ha  dedicado  versos. 

PETRITA. — A  mí  me  ha  dicho  que  tengo  los  mejores  ojos  de 
todas  las  mujeres  de  Varsovia. 

JUANITA. — A  mí  me  ha  dicho  que  soy  la  mujer  más  apetitósa 
de  Varsovia. 

PETRITA. — Y  a  mí  me  ha  dicho  que  tengo  la  naricita  más  be¬ 
lla  de  Europa  y  sus  alrededores. 

ALEXANDROWNA.  —  (Interrumpiendo) .  ¡Qué  modales  son  esos 
niñas,  Anita,  no  te  pares  así,  Juanita,  muestra  tu  dientes...  Petri¬ 
ta.  haz  la  caída  de  ojos  que  tanto  te  resulta.  .  .  Y  varríos  a  ver  dón¬ 
de  está  ese  seductor  por  partida  triple. 

PETRITA.— Aquí. 

ALEXANDROWNA.  —  (Asombrada).  ¿Aquí  en  el  baile? 

PETRITA. — Es  sobrino  del  general  y  quiere  hablar  contigo 
hoy  mismo,  atención.  (Va  a  la  puerta  del  fondo  y  bace  una  señal  con 
el  abanico).  ¡Psth!...  (Las  otras  hacen  lo  mismo). 

ALEXANDROWNA. — (Asombrada).  ¡Petrita!  ¿Has  oído  alguna 
vez  una  joven  de  alcurnia  y  educación  que  haga  ¡  Pscht !  ¿Qué  quiere 
decir  eso? 
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PETRITA. — Quiere  decir:  joven  venga...  Empiece  usted.  Ya 

nos  habíamos  puesto  de  acuerdo  con  él  para  la  señal. 

'  ALEXANDROWNA. — ¿Quién  te  enseñó  esto? 

PETRITA. — Nadie,  lo  hago  por  intuición,  es  talento  natural.  (Se 

eoloca  a  la  izquierda.  Entra  Hipólito,  tipo  cómico,  peluca  rubia,  lle¬ 
va  frac,  chaleco  de  color  ¡entra  con  un  ramo  de  flores  en  cada  mano  y 
otro  en  el  botón  trasero  del  frac). 

PETRITA. — Y  bien  Hipólito,  ¿qué  nos  cuenta? 

HIPOLITO. — Buenas  noches. 

PETRITA. — *¿Y  qué  más? 

HIPOLITO. — ¡Qué  calor  hace! 

ALEXANDROWNA. — (Aparte).  ¡Lo  dicho!  Tan  estúpido  como 
rico,  un  gran  marido. 

HIPOLITO. — Señora,  alguna  vez...  Yo  tuve  el  sempiterno  gusto 
de  ser  presentado  a  usted. 

ALEXANDROWNA. — ¡Ya  recuerdo!  Y' a  decía  yo  que  esa  cara 
la  había  visto  en  otra  parte. 

HIPOLITO. — Yo  tengo  una  cara...  como  la  bahía  de  Río 
Janeiro. 

TODAS. — ¿Cómo  la  bahía  de  Río  de  Janeiro? 

HIPOLITO. — Sí,  el  que  la  ve  una  ve»  no  la  olvida  jamás. 

TODAS.—:  Oh  ! .  .  . 

HIPOLITO. — Me  permite  que  ofrezca  a  sus  modestas  hijas  estas 
deliciosas  flores,  digo  que  ofrezca  estas  modestas  flores  a  sus  deli¬ 
ciosas  hijas? 

ALEXANDROWNA . — Puede  hacerlo  simpático  joven. 

HIPOLITO. —  ¡Me  ha  dicho  simpático!  La  madre  también  es¬ 
tá  sufriendo  mi  fascinación!  (Se  dirige  reverente  a  cada  una  de  laa 
tres  y  les  da  las  flores). 

ALE  X  ANDRO  WIN  A. — Agradezcan  hijas  mías. 

DAS  TRES. — (Al  mismo  tiempo).  Muchas  gracias  Barón. 

HIPOLITO. — (Aparte).  :  Las  tengo  -fascinadas!  (Fuerte).  Cada 
día  las  encuentro  más  encantadoras. 

PETRITA. — ¿Cuál  de  ellas? 

HIPOLITO  _ Las  tres 

ALEXANDROWNA. — Ahora  déjenme  con  el  Barón. 

HIPOLITO. — '(Aparte).  <Se  me  va  a  declarar. 

ALEXANDROWNA. — Tengo  que  hablar  con  él  de  cosas  im¬ 
portantes. 

PETRITA. — No  se  detenga  mucho  Barón.  Vea  que  cuando  la 
orquesta  toque  una  polca  venimos  a  buscarlo.  (Las  tres  salen  y  com¬ 
paran  los  ramos.  Alexandrowna  se  para  a  la  derecha  y  le  dice). 

ALEXANDROWNA. — -Hipólito  Makanstwich.  .  . 

HIPOLITO. — Atento  y  seguro  servidor. 

ALEXANDROWNA. — Me  han  dicho  que  usted  pasa  desde  hace 
una  semana  por  delante  de  mi  ventana.  .  . 

HIPOLITO. — Es  verdad  señora:  i)aso... 

ALEXANDROWNA. — Y  que  al  pasar  miraba  en  forma  decisiva 
y  comprometedora  a  mi  hija  Anita... 

HIPOLITO. — (Suspirando).  -  Es  adorable! 

ALEXANDROWNA. — A  mi  hija  Juanita. 

HIPOLITO. — (Idem).  Es  angelical. 

ALEXANDROWNA  . — A  mi  hija  Petrita. 

HIPOLITO.— ¡Es  divina! 

ALEXANDROWNA. — Veo  que  sabe  apreciar  con  justicia  a  mis 
hijas...  Y  ahora  debo  decirle,  que  aquí  en  nuestra  hermosa  Polonia 
cuando  un  joven  pasa  con  demasiada  frecuencia  delante  de  la  ven¬ 
tana  de  una  niña,  la  madre  de  ésta,  mala  sería  si  no  le  hiciera  la  si¬ 
guiente  pregunta:  ¿Qué  significa  eso? 

HIPOLITO. — Señora:  Cuando  aquí,  en  nuestra  hermosa  Polonia, 
una  madre  hace  esa  pregunta  a  un  simpático  joven  como  yo.  el 
simpático  joven  le  responde  que  no  habrá  mejor  felicidad  para  él  que 
poseer  la  mano  de  su  hija. 

ALEXANDROWNA. — Hipólito:  lo  he  comprendido. 

HIPOLITO. — Alexandrowna:  las  personas  de  talento  nos  com¬ 
prendemos  siempre. .  .  » 
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ALEXANDROWNA. — (Se  levanta  y  lo  abraza  diciéndole).  ¡Yer¬ 
no  mío ! 

HIPOLITO. — Suegra  de  mi  corazón... 

ALEX. — (Llorando  cómicamente).  Haga  feliz  a  mi  hija. 

HIPOLITO/ — (Llorando  cómicamente).  Haré  todo  lo  posible..  . 
(Toma  su  mano  y  la  besa.  No  puede  contener  un  gesto  como  si  hubiera 
besado  una  cosa  agria).  Esta  mano  suya  es,  querida  suegra,  un  lirio. .  . 
(Aparte)  pero  tiene  gusto  a  cebolla... 

ALEX. — Hipólito,  le  entrego  a  Vd.  mi  más  querida  joya. 

HIP. — Alexandrowna,  yo  estoy  convencido  de  eso.  .  . 

ALEX. — Pero,  ¿a  cuál  de  mis  hijas  prefiere? 

HIPOLITO. —  (Con  la  voz  entrecortada  por  las  lágrimas).  To¬ 
davía  no  lo  sé...  ¿No  podría  casarme  con  las  tres?... 

ALEX. — ¡No  es  posible  la  poligamia  en  nuestro  país! 

HIPOLITO.— ¡Qué  lástima! 

ALEX. — Pero  ¿qué  significa  eso? 

HIPOLITO. — ‘Una  cosa  lógica,  querida  suegra.  Veo  a  Anita  y 
digo  “ésta  o  la  tumba”;  pero  luego  veo  a  Juanita  y  digo:  “la  tumba 
o  ésta”...  Mis  ojos  divisan  a  Petrita  y  mi  corazón  me  grita:  “ésta  es 
la  que  tú  adoras”. 

ALEX. — Querido  yerno,  tiene  que  decidirse  por  una  de  las  tres. 

HIPOLITO.— Esa  es  mi  cruel  duda... 

ESCENA  X 

DICHOS.  ANITA,  JUANITA  y  PETRITA 

ANITA. —  (Sale  rápidamente  del  salón).  Ay  Barón,  ¿olvida  usted 

que  se  había  comprometido  a  bailar  esta  polca  conmigo? 

HIPOLITO. — (Aparte)  ¡Qué  encantadora!  (A  Alexandrowna). 
Esta  es  la  preferida.... 

ALEX. — (Aparte).  Muy  hermosa.  .  .  (Toma  solemnemente  la  ma¬ 
no  de  Anita).  Mi  querida  hija,  el  amable  Barón  Hipólito  acaba  de  so¬ 
licitar.  . . 

JUANITA. —  (Entrando  rápidamente)  Barón,  comienza  la  polca 

¿no  quiere  bailar  conmigo? 

HIPOLITO. — (A  Alex.)  Un  momento,  querida  suegra...  Yo  creo 
que  es  Juanita  y  no  otra  la  preferida  de  mi  corazón... 

ALEX. — Es  lo  mismo.  (Tomando  la  mano  de  Juanita).  Querida 
Juanita:  el  inteligente  y  simpático  Barón  Hipólito  acaba  de  pedirme 
tu..,  (Entra  Petrita.  Al  verla  entrar,  Hipólito  la  interrumpe). 

HIPOLITO. — Un  momento  señora,  Petrita  tiene  en  mi  corazón  un 
ascendiente  enorme  y . 

PETRITA. — Barón  Hipólito,  no  me  explico  su  conducta.  Va  a 
empezar  la  primera  polca  y  Vd.  no  ha  venido  a  buscarme. 

HIPOLITO. — Perdone.  Petrita.  pero  en  este  momento  no  soy 
un  hombre:  soy  una  débil  hoja  que  empujan  los  vendavales  de  la  pa¬ 
sión...  (Se  lleva  a  Alexandrowna  al  centro  de  la  escena).  Mi  que¬ 
rida  suegra:  sufro  el  martirio  de  la  elección. 

ALEX. — Todos  al  casarnos  sufrimos  ese  martirio...  Pero  no  se 
aflija,  Hipólito:  un  viejo  proverbio  polaco  dice:  Si  quieres  comprar 
bueno  no  vayas  de  prisa. 

HIP. — Es  que  este  maldito  temperamento  que  tengo  me  ahoga. 

ALEX. — Conténgase,  Hipólito,  ya  tendrá  tiempo  después  de  des¬ 
ahogarse.  Medite  un  poco  más  y  diga...  Yo  voy  a  ver  lo  que  hace 
Vera...  (A  las  muchachas).  Anita,  no  te  pares  así:  no  pareces  una 
mujer,  pareces  un  grillo...  Juanita,  sé  amable;  Petrita.  sonríe.  La 
mujer  que  ríe  prueba  que  tiene  buen  carácter. 

PETRITA. — No,  que  tiene  buenos  dientes... 

(Alexandrowna  sale,  Hipólito  queda  perplejo  contemplando  a  las  tres). 

PETRITA. — ¿Qué  le  pasa.  Hipólito? 

HIPOLITO. — Estoy  en  un  trance  horrible...  Soy  París  ante  las 
tres  Diosas.  Hércules  de  la  encrucijada,  el  asno  de  Buridan  ante  los 
dos  sacos  de  fresno...  Soy  un  asno!  digo,  soy  un  voluble...  (Cae 
sobre  una  silla). 

MUSICA  5  —  CUARTETO 

(Durante  el  preludio  corren  hacia  el  foro.  Charlan  y  rfen  volviéndose 

al  mismo  tiempo). 

LAS  TRES. —  De  la  polca  su  vaivén 
no  es  difícil  aprender, 
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si  se  fija  Vd.  muy  bien; 
teniendo  agilidad, 
con  un  poco  de  atención, 
enseguida  aprenderá. 

HIPOLITO.  Dígame  si  así  voy  bien.  (Baila). 

que  estoy  yo  en  tal  situación 
que  me  baila  el  corazón. 

LAS  TRES.  — •  Pues  decídase  por  fin 

por  cualquiera  de  las  tres 
y  a  mover  pronto  los  pies. 

(Pasan  a  la  derecha  y  se  sientan  al  mismo  tiempo.) 

HIPOLITO. —  La  primera  es  deliciosa. 

ANITA. —  Sin  duda  lo  dice  por  mí. 

HIPOLITO. —  Es  la  segunda  preciosa. 

JUANITA. —  No  hay  duda,  eso  es  a  mí. 

HIPOLITO. —  La  tercera  tiene  un  mirar 

Que  a  un  santo  también  haría  pecar. 

PETRITA. —  ¿Por  quién  habló  Vd.  así? 

LAS  TRES.  —  Por  mí.  por  mí.  por  mí, 

(Al  cantarlo  riñen) 

Por  quién  habló  usted  así, 

Por  mí,  por  mí,  por  mí. 

HIPOLITO. —  Si  yo  elegir  debiera, 

preferencias  no  hiciera, 
y  así  a  la  dama  al  invitar 
diría  antes  de  bailar; 

El  caballero  aquí  está  ya 

dispuesto  la  polca  a  bailar.  (Baila  cómicamente). 

Soy  de  la  polca  el  campeón, 

soy  desde  ya  rey  del  salón; 

mas  no  sé  como  podré  hacer, 

quisiera  a  todas  complacer. 

(Corre  hacia  las  muchachas  que  se  asustan) 

LASTRES. — Ya  no  hay  más  que  dudar, 
y  no  es  adulación 
tenemos  de  la  polca  el  campeón. 

HIPOLITO. — 'Bailando  así  la  polca  en  situación, 

no  hay  duda  que  soy  yo  un  campeón. 

LAS  TRES. — No  hay  duda  de  que  el  es  un  campeón. 

(Hipólito  cae  sobre  una  silla  a  la  derecha) 

LAS  TRES.  —  Hoy  el  hombre  suele  ser 
quien  se  deja  conquistar 
por  la  dama  a  quien  rindió 
abusando  en  su  poder. 

(Pasan  bailando  delante  de  Hipólito), 
de  la  incauta  que  al  bailar 
su  tranquilidad  turbó. 

HIPOLITO. — Pero  ocurre  a  lo  mejor 

que  la  flor  marchita  está, 
sin  perfume  ni  color. 

(Hipólito  baila  con  una  de  ellas,  separadamente). 

LASTRES. — Si  es  astuto  en  la  elección, 
es  preciso  distinguir 

lo  que  es  fruta  y  lo  que  es  flor.  — ' 

PETRITA. —  (A  las  hermanas).  Es  un  infatigable,  baila  más  que 
un  arlequín. 

HIPOLITO. — Es  que  soy  invencible,  soy  un  gran  bailarín. 

LASTRES.  —  El  hombre  que  sabe  tan  bien  bailar  con  todas 
las  chicas  debe  danzar. 

HIPOLITO. — Yo  sé  mi  obligación  y  dicho  sin  doble  intención. 

(Pasa  delante  de  ellas  y  les  ofrece  sillas.) 

LAS  TRES. — A  ver  pues  su  intención  y  dicho  sea  con  perdón.  (Ellas 
se  levantan). 

HIPOLITO. —  Con  todas  yo  me  atrevo 
y  Vds.  son  testigo; 
las  tres  ahora  de  nuevo 
han  de  bailar  conmigo. 

LOS  4. —  El  caballero  aquí  está  ya,’  etc. 

(Bailan  los  cuatro  y  -déspués  salen) 
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ESCENA  XI 

DIM1TRY.  después  VERA  y  seis  damas  * 

<  Sale  Dimitry  con  las  rosas  de  Vera  y  hablando  con  los  oficiales  que 
quedan  en  el  Interior). 

DIMITRY. — No  señores...  No  quiero  jugar  más...  (Con  inquie¬ 
tud).  No  puedo  olvidar  esa  máscara!...  ¡Qué  extraño  encanto  tenía... 
Aun  estoy  bajo  la  impresión  de  sus  palabras...  Y  estas  rosas... 

MUSICA  6 

DIMITRY. —  La  vida  me  manda  rosas  rojas 
¿Y  con  ellas  que  haré? 

Mas  desde  que  estas  rosas 
siendo  mías 

me  invade  cierta  sensación  triste, 
rencor  extraño  siento  hacia  la  dicha 
ligado  estoy  sin  voluntad  a  la  vida. 

<  Lleva  las  rosas  con  apasionamiento  a  los  labios) 

¡Oh  rosas  queridas.  • 

no  me  trastornéis, 

tratáis  en  vano  atraerme, 

mas  no  lo  podréis; 

tenéis  suave  aroma 

que  invita  a  sentir 

me  habláis  de  urfa  vida 

que  me  hace  sufrir. 

¡Oh  rosa  encendida, 
repleta  de  amor, 
tu  dulce  caricia 
hoy  es  mi  dolor. 

Adiós  primavera, 
adiós  Ilusión,  amor. 

Todo  ya  pasó. 

(Pone  las  ro^as  sobre  la  mesa  y  cae  abatido  sobre  una  silla.  En  ese 
momento  se  oye  tocar  en  el  salón  un  melodioso  y  delicado  vals). 

DIMITRY. — (Levantándose').  ¿Qué  es  esto?  Todo  se  conjura  con¬ 
tra  mí.  ¿Que  me  interesa  la  vida  cuando  voy  a  perderla?...  ¡Cómo 
suena  esa  música!...  (Se  abre  la  puerta  y  aparece  Vera  con  sus  da¬ 
mas  en  los  peldaños  de  la  escalera  que  conduce  al  salón.  Todas  usan 
antifaz  negro  y  vestidos  de  diversos  colores.  Entran  a  escena  cuando 
lo  indique  la  partitura). 

VERA. —  Tentador,  seductor 

ritmo  del  vals, 
que  placer  causa  en  mí 
por  verte  bailar. 

—  Vals  que  acaricia 
dulce  canción, 
ritmo  de  vida, 
de  amor  y  pasión,  -* 

suena  así  (Las  damas  se  balancean  y  van  a  pri¬ 
mer  término). 

Tentador 
armonioso  vals 
venga  a  mí, 

'sin  temor, 
tu  alegre  compás; 
de  tus  sonidos 
llegue  el  rumor 

dando  alegría  _ _ . 

a  mi  corazón.  (Las  damas  se  agrupan  en  el  fondo). 

Es  el  último  "  vals.% 

el  que  con  ternura  te  mece: 

es  la  postrer  canción 

que  triste  la  vida  te  ofrece.  (Vera  baila  con  las 

damas  alrededor  de  Dimitry  y  después  salen.  Las  criadas  cierran 
las  puertas). 

DIMITRY. —  Mi  amado  último  vals, 

¡Oh  no  llegues  a  mí, 
no  amargues,  mi  vals  querido, 

■mi  vida  antes  de  morir. 
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VERA.—  Del  Piolín 

el  vibrar 
_no  quisiera  oir 
su  cantar 
tentador; 

mas  me  hac£_ sufrir 

notas  ardientes 

suenan  valientes 

como  un  engaño  de  felicidad; 

un  grato  poema 

v  es  el  son  del  vals, 

en  su  madeja 
envueltas  todos  van; 
llegas  al  alma 
con  crueldad, 

con  tu  engañoso  % 

ritmo  triunfal. 

DIMITRY. —  Es  el  último  vals,  etc. 

A  DUO. —  Mi  amado  último  vals. 

(Vera  sale  bailando  alrededor  de  Dimitry  hacia  el  salón.  Dimitry 

queda  inmóvil  como  embriagado  por  el  encanto  de  Vera.  Entra 

el  Capitán).  • 

ESCENA  XII 

DIMITRY,  CAPITAN,  OFICIALES  y  WLADEK,  después  GENERAL 

CAPITAN. — ¿Al  fin  se  ha  impresion-ado,  Dimitry?... 

DIMITRY. — Es  verdad...  Lo  que  no  podía  hacer  el  temor  lo 
hace  en  mi  el  amor...  (Entran  los  oficiales).  La  tentación  está  muy 
cerca  y  es  terrible.  Allí  dentro  hay  hermosas  mujeres  cuyas  miradas 
enloquecen,  cuyas  espaldas  sugieren  intensas  vóluptuosidades,  cuyos 
perfumes  embriagan....  Y  yo  aquí... 

TENIENTE. — (Con  ternura).  ¿Vd.  qué? 

DIMITRY. — Yo  no  puedo  estar  con  ellas,  estrecharlas  entre 
mis  brazos  y  girar  al  compás  de  un  melodioso  vals  no  puedo  de¬ 
cirles  dulces  cosas  al  oído,  oir  cerca  sus  risas,  escuchar  los  suspiros 
que  son  la.  queja  del  amor  no  satisfecho... 

CAPITAN.— ¿Y  eso  es  lo  que  Vd.  más  lamenta? 

DIMITRY. — Sí,  mi  Capitán,  yo  amo  la  vida  por  las  mujeres,  las 
mujeres  en  un  'baile  están  siempre  en  las  redes  del  amor...  No  hay  casti¬ 
go  que  mé  haga  sufrir  tanto  como  no  poder  tomar  parte  en  un  baile- 
donde  hay  mujeres  hermosas...  (De  repente  como  electrizado  por 
una  idea  feliz).  Pero  ¿por  ,qué  no  he  de  divertirme  yo  en  la  última  - 
noche  de  mi  vida?  ¿Por  qué  no  he  de  bailar  el  último  vals  que  el 
destino  me  brinda?  (Resuelto).  Capitán:  Vd.  disponga  de  mí  como 
le  parezca  mañana,  pero  esta  noche  yo  me  hago  invitar  a  ese  baile. 

CAPITAN. — (Alarmado).  ¡Qué  ocurrencias  tiene  Vd! 

DIMITRY. — '¡Ocurrencias  de  un  hombre  de  buen  gusto! 

^  CAPITAN. — Yo  no  puedo  permitir. 

DIMITRY. — Si  me  invita  usted  no  tiene  porque  oponerse.  A  mí 
me  han  condenado  a  muerte,  no  me  han  condenado  a  no  bailar.  .  . 
(Tomando  a  Wladek  por  el  cuello).  Vé  y  dile  a  tu  amor  que  quiero 
bailar  en  su  sala...  Que  no  estorbaré  a  nadie...  Que  nadie  notará 
que  ese  será  el  último  vals  de  mi  vida.  .  .  Dile  que  quierd  bailar  para 
olvidar  mi  tristeza  y  mi  ingrata  situación...'  Dile  lo  que  quieras 
^pero  trae  su  consentimiento...  Toma.  (Y  le  da  un  puñado  de  mone¬ 
das  de  oro.  Wladek  que  había  escuchado  todo  inmóvil  e  indiferente 
sale  como  un  rayo). 

MUSICA  No  7  —  FINAL  1er.  ACTO 

CAPITAN. —  Señor  Conde  Sarrasoff 

no  puedo  tanto  permitir. 

DIMITRY. —  ¿De  modo,  Capitán, 

que  esta  alegría  va  a  impedir? 

CAPITAN. — Ya  sabe  que  respondo 
de  Vd.  con  mi  cabeza. 

DIMITRY. —  Mi  honor  me  escuda  a  mí 
de  una  bajeza...  Descuidad. 

Es  el  último  vals. 
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el  que  tiernamente  nos  mece, 
es  la  postrer  canción 

que  triste  la  vida  me  ofrece.  (Al  capitán). 

Sería  lamentable 

el  no  aprovechar 

de  alegría  la  última  gota 

que  en  mi  copa  hoy  pueda  libar.  (Hablado). 

(Los  criados  abren  la  puerta  del  fondo  y  aparece  YVladek  -en  los  es¬ 
calones.  Dimitry  se  acerca  a  él). 

DIMITRY. — Y  bien:  ¿qué  noticias  traes? 

WLADEK. — (Alegre).  Su  excelencia  el  General  lo  espera  en  el 

salón  de  baile. 

DIMITRY. — (Con  júbilo).  Bravo...  ¡Si  yo  lo  sabía!  Pronto,  abre 
mi  maleta  y  saca  mi  uniforme  de  gala!  Los  guantes  blancos,  per¬ 
fume...  (Empuja  a  Wladek  liacia  la  puerta  izquierda). 

CAPITAN. — ¿Qué  piensa  hacer,  "Conde? 

DIMITRY. — (Mi  toelette  para  el  último  vals...  (Y  sale  por  la 
izquierda ). 

GENERAL. — (Bajando  la  escalera).  Decid  ¿es  verdad  tan  grata 

ocurrencia?  ¿El  Conde  hará  acto  de  presencia? 

CAPITAN. —  General,  el  Conde  quiere  s  * 

terminar  su  corta  vida 
en  alegre  despedida.- 

GENERAL. —  Mucho  aplaudo  tal  decisión 
e  invitado  queda  Vxl.  t 
a  bailar  en"-el  salón, 

Capitán;  también  a  Vds.  (A  los  oficiales), 
hago  igual  invitación 

y  reine  mucha  animación.-^  (Sale  para  el  salón,  los 

criados  cierran  la  puerta). 
OFICIALES. — Alegre  noche  hay  qué  pasar, 

aprovechándola  en  bailar.  (Cuadran). 

Rogárnosle,  mi  Capitán, 

nos  acompañe  en  este  plan.  (Hablan). 

DIMITRY. —  (Sale  con  uniforme  de  gala,  y  Wladek  llevándole 
guantes  y  pulverizador). 

♦  Un  poco  de  agua  colonia 

ó  “cour  de  Jeannette. 

No  hay  buen  bailarín 
si  no  hay  buen  toelette. 

OFICIALES. — Un  poco  de  agua  colonia 
o  “cour  de  Jeannette. 

*  No  hay  buena  fiesta 

si  no  hay  buen  toelette.  (Pasa  bailando  hasta  po¬ 
nerse  delante  del  espejo.  Wladek  lo  perfumea  con  el  pulverizador). 
DIMITRY. — Mi  espada,  traeme,  Wladek.  (Mutis  Wladek). 
CAPITAN. — ¡Su  espada  no!  no  se  la  puedo  entregar. 

DIMITRY. —  Podéis  darme  mi  espada 

porque  en  mí,  solo  hay  nobleza. 

Del  Conde  Sarrasoff  el  honor 
responde  con  largueza. 

OFICIALES. — ¡Rogárnosle,  mi  capitán,  (Al  Capitán) 
nos  acompañe  en  este  plan  (Hablan). 

CAPITAN. — Bueno,  señores  ,doy  permiso. 

OFICIALES. — '¡  Bravo! 

CAPITAN. — Vamos  a  asistir  al  baile  con  nuestro  prisionero. 
OFICIALES. — ij  Bravo  ! 

ABANDERADO. — ¡Oh¡  Cuanto  vamos  a  bailar...  (Baila  alegre¬ 
mente)  . 

CAPITAN. — (Consulta  al  reloj).  Son  las  nueve  y  media...  No 
olviden  que  a  la  una  en  punto  nos  esperará  abajo  el  auto  que  debe 
conducirnos  a  Varsovia. 

DIMITRY. — Cuando  el  Conde  Sarrasoff  dá  su  palabra,  muere 
ante  de  faltar  a  ella...  (Wlqdek  trae  la  espada).  Y  ahora,  viva  la 
alegría...  (Wladek  abre  la  puerta  del  foro). 

DIMITRY. —  A  tus  salones  mágicos 
quiero  otra  vez  entrar; 
por  eso  sonriente 
quiero  yo  al  final  llegar, 
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vivir  todos  los  sueños 
que  en  mi  vida  sugirieron 
los  besos  que  unos  labios 
sonrosados  me  ofrecieron. 

Un  Conde  Sarrasoff  jamás 

ante  la  muerte  desmayó,  ^ 

porque  en  gozar  hasta  el  final 
se  encuentra  el  placer  mayor. 

Un  adiós  hoy  quiero  dar  (L.os  oficíales  se  cuadran 
a  las  niñas  que  amé  y  forman  círculo  alre- 

y  al  fiel  champagne;  dedor  de  Dimitry.) 

triste  ya  no  quiero  estar, 
que  vida  tengo  aún 
para  brindar. 

OFICIALAS:  ' 

Querida 
¡Oh  tierra! 

¡Se  despide! 
y  su  postrer  adiós 
es  para  tí. 


DIMITRY:  , 

i  Patria  mía  que  adoré, 

donde  alegre  yo  viví, 
me  despido  con  dolor 
y  su  postrer  adiós 
es  para  tí. 

( lios  oficiales  lo  acompañan  con  entusiasmo.  Formando  calle  a  la 
derecha,  cuadro  a  la  izquierda.  Wladek:  desde  los  escalones  grita 
hacia  la  sala  de  baile:) 

WLADEK. — El  Conde  Dimitry  Wladimir  Sarrasoff.  .  . 

( Dimitry  parado  en  primer  término  junta  los  talones,  dá  la  espalda 
al  público  y  después  de  haber  sido  anunciado  se  dirige  al  salón 
seguido  por  los  oficiales). 


ACTO  II 

(En  casa  del  General.  Magnífico  salón  de  baile.  Puerta  derecha  o 
izquierda.  Detrás  de  las  columnas,  sofás.  En  segundo  término 
un  cortinado  que  se  cierra  cuando  lo  indicará  la  acotación.  A 
la  izquierda  gran  lámpara  de  pi£  con  pantalla  de  color.  A  la 
derecha  una  mesita  con  polvera  de  plata.  En  la  pared  una  puer¬ 
ta  secreta.  Al  fondo,  grandes  ventanas  a  través  de  las  cuales 
se  divisa  el  paisaje  externo  cubierto  totalmente  de  nieve.  AI 
levantarse  el  telón  el  salón  está  muy  iluminado.  Se  realiza  un 
gran  baile  de  máscaras  cuyos  ecos  se  percibían  en  el  acto  an¬ 
terior). 


ESCENA  I 

WLADEK,  después  DIMITRY,  CAPITAN,  TENIENTE  lo  y  ABANDE¬ 
RADO 

WLADEK. —  (Apareciendo  por  el  foro,  a  la  izquierda  anuncia). 
El  Conde  Dimitry  Sarrasoff.  (El  baile  se  interrumpe.  Entra  Dimitry 
sonriendo  y  se  detiene  para  saludar  a  todos). 

DIMITRY. — Muy  buenas  noches.  .  .  (El  General  sale  a  recibirlo). 
Muchas  gracias  mi  General  por  su  gentilísima  invitación... 

GENERAL. — Es  para  mí  un  gran  placer  estrechar  su  mano  en 
su  viaje  de  pasor 

DIMITRY.— El  placer  es  para  mí.  No  esperaba  asistir  a  una 
fiesta  tan  encantadora  en  este  viaje  de  paso.  .  . 

GENERAL. — (A  la  concurrencia).  Hermosas  damas,  ha  sonado 
la  hora  de  terminar  el  misterio  y  pido  a  Vds.  tengan  la  gentileza  de 
quitarse  los  antifaces... 

OFICIALES. — Eso  es...  ¡Abajo  las  caretas!  (Todas  las  damas 
se  quitan  los  antifaces  menos  Vera  que  continúa  conversando  con 
cuatro  damas). 
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DIMITRY. — Permítanme,  damas  y  caballeros,  que  tenga  el  gus¬ 
to  de  presentar  a  Vds.  al  Capitán  Kaminski,  al  Teniente  lo  Schvi- 
vinski,  al  Teniente  Labinski  y  al  abanderado  Orsinski.  (Los  oficiales 
se  adelantan  a  primer  término). 

ALEX. — (A  sus  liijas).  Tengo  a  todos  ésos  en  mi  lista...  Pue¬ 
den  ser  amables  con  ellos...  Sonríe  Anita...  No  te  pares  así...  Mués¬ 
trate  amable  Petrita... 

ABANDERADO. — -(A  los  dos  oficiales).  Compañeros,  en  estas 
difíciles  circunstancias  permítanme  el  mando.  ¿Ven  Vds.  aquel  desta¬ 
camento  de  niñas  bonitas?  ¡Bueno,  a  la  carga!  (Van  con  paso  militar 
hacia  las  muchachas  y  están  conversando  con  ellas  muy  amable¬ 
mente.  Hipólito  mira  la  maniobra  sorprendido). 

HIPOLITO. —  (Furioso).  Era  lo  que  me  faltaba...  Preparar  el 
combate  y  que  otros  me  lleven  la  presa.  .  .  (A  Al e j andró wna).  Mire 
suegra,  me  han  llevado  las  novias!... 

ALEX. — No  es  nada.  .  . 

HIPOLITO. — ¿Qué  no  es  nada?  Esos  oficiales  son  temibles. 

ALEX. — No  es  nada;  todavía  no  se  ha  casado  Vd.  con  ninguna 
de  ellas.  .  . 

✓  DIMITRY. — (Al  General,  que  ha  ido  presentándole  varios  invi¬ 

tados).  Querido  General  ¿puedo  pedirle  que  me  presente  a  su  novia? 

GENERAL. — Con  mucho  gusto...  (Se  acerca  a  Vera).  Vera  Li- 
saneva . . . 

VERA. — (Se  saca  el  antifaz  y  mira  sonriendo  a  Dimitry  y  dice). 

Tanto  gusto  en  conocerlo... 

DIMITRY. — (No  podiendo  contenerse  un  grito  de  sorpresa).  ¡Oh! 
(Al  General).  ¿Esta  dama  es  su  novia? 

GENERAL. — Sí.  ¿La  conoce  Vd.? 

VERA  —(Le  hace  una  seña  imperceptible  a  Dimitry). 

DIMITRY. — 1( Comprendiendo).  No...  He  quedado  sorprendido 

por  sü~  extraordinaria  belleza... 

VERA. — 'Muchas  gracias,  Conde... 

GENERAL. — Es  verdad.  Mi  novia  es  hermosa.  Cualquiera  lo  no¬ 
ta  enseguida.  .  .  Discúlpenme  un  momento.  Voy  a  atender  a  mis  in¬ 
vitados  .  .  . 

VERA. — '(Dando  la  mano  a  Dimitry).  Le  agradezco,  Conde,  su 
discreción .  .  . 

DIMITRY. — El  que  tiene  que  agradecer  soy  yo  por  haber  vuel¬ 
to  a  contemplarla.  (La  orquesta  comienza  pianíssimo  un  vals.  Dimitry 
se  acerca  a  Vera  y  le  suplica:)  ¿Me  permite  que  bese  su  delicada  mano? 

VERA. —  (Como  turbada).  No,  Conde...  No  me  comprometa 
Vd. ...  (Y  se  acerca  al  General...  Dimitry  reacciona  y  dice  a  los  ofi¬ 
ciales:)  L 

DIMITRY. — ¿Qué  es  eso,  señores?  ¿Oyen  un  vals  delicioso  y  no 
bailan?  ^  * 

MUSICA  No  9 

VERA. —  Convida  a  los  corazones, 

se  enlazan  pasiones,  del  vals,  al  girar 
no  hay  quien  escuche  sus  notas  ardientes 
sin  verse  obligado  a  bailar. 

El  baile  nos  da  a  conocer 
del  mundo  la  felicidad, 
es  el  amigo  del  placer  / 

y  las  penas  hace  olvidar. 

Un  vals  nos  lleva  en  pos  de  amor 
en  un  ambiente  embriagador. 

(Baila  con  Anita  y  Petrita  seguida  por  Juanita.  Después  se  unen  y 

bailan  en  rueda). 

En  el  baile  se  despierta 
de  la  vida  el  fulgurar 
que  disipa^  las  tristezas 
y  el  contento  hace  reinar. 

Del  amor  y  sus  misterios 
el  es  dueño  y  gran  señor, 

.  y  en  sus  vueltas  siempre  van 

la  alegría  y  la  ilusión. 

(Las  parejas  que  han  comenzado  a  bailar  durante  la  canción  salen 

por  la  derecha  y  la  izquierda.  Vera  baila  con  el  General.  Dimi- 
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fry  conversa  eon  un  caballero.  Un  criado  se  lleva  su  espada  y 
su  sorra.  Anita,  Juanita  y  Petrita  vienen  bailando  a  primer 
término.  Hipólito  se  acerca  a  cada  una  de  ellas  para  invitarla 
a  bailar.  Pero  en  el  momento  que  hace  una  reverencia  cómica 
la  dama  sale  bailando  con  un  oficial.  Q,ueda  perplejo  y  furioso 
y  cuando  entra  Alexandrowna,  se  dirige  en  queja  hacia  ella. 
Alexandrowna  lo  tranquiliza  y  sale  bailando  con  él.  Vera  re- 
sresa  al  salón:  Dimitry  se  acerca  a  ella"). 

DIMITRY. — Es  Vd....  Ahora  comprendo  las  palabras  de  la  mis¬ 
teriosa  máscara... 

VERA. — ¿Sabe  ahora  por  qué  me  intereso  tanto  por  su  suerte? 
DIMITRY.— Sí,  agradecida  por  mi  actitud  en  aquella  situación 
ingrata.  Pero  eso  no  merece  ni  la  pena  de  mencionarlo;  cualquier  ca¬ 
ballero  en  mi  caso  hubiéra  hecho  lo  mismo. 

VERA.— No .  .  . 

DIMITRY. — Entonces  no  habría  sido  caballero... 

VERA. —  ¡Vd.  debe  marcharse! 

DIMITRY. —  (Comprendiendo  mal  intencionalmente).  ¿Ya  termi¬ 
nó  el  baile? 

VERA. — No  lo  digo  por  eso.  Digo  que  Vd.  deUe  marcharse,  huir 
para  que  no  se  cumpla  esa  infame  sentencia.  .  . 

DIMITRY. — No  puede  ser.  .  . 

VERA. — Está  Vd.  libre. 

DIMITRY. — No  Vera;  estoy  ligado  por  mi  palabra  de  honor. 
Y  para  un  hombre  como  yo  la  palabra  es  más  segura  que  cualquier 
cadena . . . 

VERA. — ¿No  hay  nadie  que  sufra  por  su  fin? 

DIMITRY. — Nadie...  Estoy  solo  en  el  mundo.  Pero  de  Vd.  de¬ 
pende  que  renazca  en  mí  el  amor  a  la  vida...  De  Vd.  depende  que 
yo  me  sienta  más  feliz  en  cinco  minutos  que  millares  de  hombres 
en  muchos  años.  .  . 

VERA. — (Conmovida).  Dimitry.,..  (Pasa  a  la  izquierda). 
DIMITRY. — (Aproximándose  a  ella).  Cuando  aquella  vez  la  vi 
a  Vd.  delante  mío  como  un  ángel  ofendido,  no  fui  a  defenderla  por 
galantería  únicamente...  Habla  algo  dentro  de  mí  que  me  impulsa¬ 
ba  hacia  Vd...  Un  sentimiento  tiránico  me  dominaba  y  por  un 
instante  sentí  deseos  de  estrecharla  entre  mis  brazos  y  decirle: 
¡Eres  mía  ! 

VERA. — Calle  Vd....  Yo  no  debo  oirlo... 

DIMITRY. — Lo  comprendo,  es  Vd.  la  prometida  de  otro!  Es  tan 
cruel  mi  destino  que  me  amarga  hasta  los  últimos  momentos  de  mi 
vida .  .  . 

VERA. — Dimitry,  no  diga  eso... 

DIMITRY. — Quiero  saber  una  cosa,  Vera:  ¿Es  Vd.  feliz?  (Ella 
pasa  la  derecha). 

VERA. — >Soy  la  i^ovia  de  un  millonario... 

DIMITRY.— ¿Le  ama  Vd.? 

VERA. — No  hablemos  de  eso...  ¿Puedo  hacer  algo  por  Vd.? 
Todo  lo  que  Vd.  me  pida  será  una  orden  para  mí.  .  .  No  puedo  olvi¬ 
dar  lo  ocurrido  aquella  noche:  no  puedo  olvidar  que  usted  morirá 
por  mí...  ¿Puedo  hacer  algo  por  Vd.? 

DIMITRY. — Sí,  algo  grande,  algo  bueno... 

VERA. ¿Qué?  (Se  oye  el  preludio  del  Vals). 

DIMITRY. — 'Bailar  este  vals  conmigo. 

MUSICA  No  9  —  VERA  y  DIMITRY 
DIMITRY. —  Con  vida  a  los  corazones 
se  enlazan  pasiones; 
del  vals  al  girar 
no  hay  quien  escuche 
sus  notas  ardientes 
sin  verse  obligado  a  bailar. 

VERA. —  El  baile  nos  da  a  conocer 

del  mundo  la  felicidad 
es  el  amigo  del  placer 
y  las  penas  hace  olvidar. 

El  vals  nos  lleva  en  pos  de  amor, 
en  uñ  ambiente  embriagador. 

Oh  qué  dulce  y  armonioso 


DIMITRY.— 
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himno  es  el  de  juventud; 
sus  sonidos  nos  producen 
una  grata  lascitud. 

(A  DUO)  Alma  nuestra  vive  y  sueña, 

vibre  tu  canción  triunfal 
al  chocar  con  los  sonidos 

de  este  vals  sentimental.  (Salen  bailando  por  la 

derecha) . 

ESCENA  II 

HIPOLITO  y  ALEXANDROW1VA 
HIPOLITO. — (Entra  deshojando  una  flor),  Anita,  Juanita,  Pe- 

trita.  . . 

ALEX. — ¿Qué  está  haciendo  mi  yerno? 

HIPOLITO. — Consultando  el  destino. 

ALEX. — '¿Y  qué  dice? 

HIPOLITO. — Nada:  he  deshojado"  un  kilo  de  flores  y  nada... 
Es  que  la  elección  es  muy  difícil  entre  hijas  tan  seductoras  como  las 
suyas . 

ALEX. — Y  menos  mal  que  Vera  se  casa,  porque  si  no  Yd.  tendría 
una  vacilación  más. 

HIPOLITO. — Sí  señora,  es  Vd.  la  autora  de  las  tres  tentaciones 
más  grandes  de  mi  vida. 

ALEX. — Ya  le  he  dicho  que  no  apresure  la  elección  que  no  hay 

apuro. 

HIPOLITO. — Y  no  señora:  debo  apurarme.  ¿Ha  visto  como  pro¬ 
ceden  esos  oficiales? 

ALEX. — Son  mozos  rrluy  simpáticos... 

HIPOLITO. — Por  eso  me  inquietan. 

ALEX. — Yo  creo  que  Vd.  debiera  preferir  a  Anita. 

HIPOLITO. — Eso  digo  yo.  ¡Anita!  (Suspira). 

ALEX. — Es  elegante,  cariñosa,  es  seductora  como  una  rosa. 
HIPOLITO. — Eso  es,  una  rosa, 

ALEX. — O  si  no  le  gusta  ese  tipo,  debería  decidirse  por  Jua¬ 
nita  . 

HIPOLITO. — Es  verdad  ¡Juanita! 

ALEX. — Es  graciosa  y  esbelta  como  una  gacela. 

HIPOLITO. — (Es  cierto:  es  una  gacela.  ¡Cómo  me  gusta  la  ga¬ 
cela  ! 

ALEX. — En  cuanto  a  Petrita  es  otra  cosa. 

HIPOLITO. — Sí,  sí,  Petrita  es  otra  cosa. 

ALEX. — Con  sus  rubios  cabellos  ondulados. 

HIPOLITO. — 'Rubios  y  ondulación  natural,  no  como  otras  ru¬ 
bias  que  gastan  más  en  agua  oxigenada  y  cosmético  que  en  camisas. 

ALEX. — Con  su  corta  pollerita  y  sus  mejillas  sonrosadas  se 
asemeja  a  un  sabroso  durazno. 

HIPOLITO. — Eso  es,  sabroso  durazno.  .  .  Con  razón  yo  siempre 
que  la  veo  siento  deseos  de  morderla.  .  .  * 

ALEX. — ¿Y  la  ha  mordido? 

HIPOLITO. — No:  me  quitó  el  apetito  de  una  bofetada. 

ALEX. — Se  lo  enseñé  yo.  Es  una  bofetada  de  familia  y...  (V  se 
la  dá). 

HIPOLITO. — ¡Ay,  señora!,  que  yo  no  he  querido  morderla! 
ALEX. — Ustde  perdone,  era  por  enseñarle  el  estilo  de  la  casa... 
HIPOLITO. — (Viendo  que  su  flor  está  deshojada  toma  el  aba¬ 
nico  de  plumas  de  Alexandrowna).  Permítame  suegra...  (Arranca 
una  pluma).  Rosa. .  .  Gacela.  .  .  Durazno.  .  . 

A-L-EX. — (Desesperada).  Pero  yerno  ¿qué  hace  Vd.? 

HIPOLITO — Saber  por  cuál  me  decido. 

ALEX. — Pues,  cuando  tenga  esas  dudas,  resuélvalas  en  obje¬ 
to  de  su  familia... 


HIPOLITO. — Eso  hago.  Pero  en  mi  casa  ya  no  me  ha  quedado 
nada  por  consultar.  Ayer  he  dejado  pelado  al  loro... 

ALEX. — ¿Por  qué  no  consulta  sus  cabellos? 

HIPOLITO. — Los  consultaré,  señora... 

.  1?  dejo...  Y  no  olvide  el  proverbio  que  dice:  quien 

mucho  delibera,  elige  la  peor  ternera... 

HIPOLITO. — Gracias  por  el  consejo.  Tome  Vd.  sus  plumas.  (S« 
tas  cía). 
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ALrEX. — Gracias.  Tome  Vd.  un  bombón...  (Se  lo  da  y  sale  por 
la  izquierda). 

HIPOLITO. — Una  suegra  rara.  Da  una  cosa  dulce  a  su  yerno... 
Cierto  es  que  el  yerno  es  un  encanto,  pero  la  cosa  no  deja  de  ser 

rara.  (Ha  comido  el  bombón  y  comienza  a  hacer  prestos  de  repugnan¬ 
cia).  Ah  traidora,  me  ha  dado  un  bombón  laxante!...  (Comienza  a 
contar  los  botones  de  su  chaleco).  Rosa.  .  .  Gacela.  .  .  Durazno.  .  .  (En¬ 
tra  el  General  por  la  izquierda  con  el  Capitán,  los  dos  fumando). 

ESCENA  III 

HIPOLITO,  GENERAL  y  CAPITAN 

GENERAL. — 'Este  Dimitry  es  un  hombre  admirable.  Baila  y 
está  álegre  como  si  en  vez  de  un  viaje  al  otro  mundo  estuviera  por 
hacer  un  viaje  de  placer... 

HIPOLITO. — Un  momentito,  me  vienes  como  peste  a  un  médico. 

GENERAL. — ¿Qué  dices?  L 

HIPOLITO. — Que  llegas  oportunamente.  Tengo  que  pedirte  un 
consejo . 

GENERAL. — Habla;  tu  sabes  que  tengo  mucha  experiencia  y 
que  soy  un  hombre  bastante  inteligente.  ¿No  se  me  ve  por  fuera? 

HIPOLITO. — Pero  lo  eres  por  dentro.  . 

GENERAL. — Eso  es.  ¿Qué  deseas?  '  >, 

HIPOLITO. — Figúrate  que  tú  tuvieras  que  elegir  entre  una 
fresea  gacela,  digo  entre  una  fresca  rosa  y  un  ágil  durazno,  digo 
entre  un  sabrozo  durazno  y  una  ágil  gacela.  .  . 

GENERAL. — ¿Tu,  estás  ebrio? 

HIPOLITO. — No  tío:  estoy  enamorado. 

GENERAL. — Lo  creo.  Dicen  que  los  enamorados  se  ponen  idio¬ 
tas,  tú  eres  la  prueba. 

HIPOLITO. — Tío,  amo. 

GENERAL. — ¿Por  fuera? 

HIPOLITO. — Por  fuera  y  por  dentro. 

GENERAL. — Esa  es  una  enfermedad  que  tiene  un  solo  reme¬ 
dio:  casarse. 

HIPOLITO. — Ya  lo  sé.  Sólo  me  falta  saber  con  quién  me  caso. 

GENERAL. — Con  una  mujer. 

HIPOLITO. — Está  claro:  no  me  voy  a  casar  con  Vd. 

GENERAL. — Ni  yo  te  lo  permitiría. 

HIPOLITO. — Necesito  que  Vd.  me  aconseje:  yo  sé  que  Vd.  co¬ 
noce  las  mujeres. 

GENERAL. — Por  fuera  y  por  dentro. 

HIPOLITO. — Yo  amo  a  Anita,  a  Petrita  y  Juanita  y  no  sé  por 
cuál  decidirme. 

GENERAL. — Tu  duda  es  justificada.  Anita  es  muy  linda. 

HIPOLITO. — ¿Y  qué  me  cuentas  de  Petrita? 

GENERAL. — ‘También  se  las  tflae  la  chica  ésa. 

HIPOLITO. — ¿Y  qué  me  dices  de  Juanita? 

GENERAL. — Tienes  razón:  ésa  no  les  va  en  zaga  a  las  otras.  .  . 

HIPOLITO. — ¿Qué  hago  tio? 

GENERAL. — Casate  con  la  que  te  gusta. 

HIPOLITO. — Me  gustan  las  tres. 

GENERAL. — Casate  con  la  que  te  ama. 

HIPOLITO. — Me  aman  las  tres. 

GENERAL. — ‘Casate  con  las  tres. 

HIPOLITO. — También  yo  lo  había  pensado.  Pero  no  es  posi¬ 
ble.  Aquí  no  se  usa  la  poligamia. 

GENERAL. — Es  una  lástima... 

HIPOLITO. — ¿Qué  hago  tío?  (Se  pasean  un  rato.  De  repente  el 
General  se  detiene  y  le  dice  con  mucha  gravedad). 

GENERAL. — Debes  casarte  con  la  que  más  te  gusta. 

HIPOLITO. — Tío,  eres  grande...  ¡Se  vé  que  conoces  a  las  mu¬ 
jeres  ! 

GENERAL. — Ya  lo  creo  sobrino.  Tengo  gran  experiencia  en 
ellas.  Siempre  fui  muy  amado.  Sin  ir  más  lejos,  ahí  le  tienes  a  Vera 
¡loca  por  mí!...  No  se  le  vé  por  fuera  pero  yo  te  aseguro  que  por 

dentro.  .  .  (Sale  por  la  derecha).  (Hipólito  se  dedica  a  continuar  su  con 
sulta  con  los  cabellos  que  se  tira,  diciendo:) 

HIPOLITO. — Rosa...  Gacela...  Durazno... 
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ESCENA  IV 

HIPOLITO,  ALEXANDROWNA,  ANITA,  JUANITA,  PETRITA 

ALEX. — La  danza  va  a  empezar...  Cada  señorita  debe  elegir 
su  compañero... 

HIPOLITO. — ¿Cada  dama  debe  elegir  su  compañero?  El  gran 
momento  para  mí...  Me  siento  en  este  rincón  y  espero  modestamen¬ 
te  como  una  violeta.,..  (Y  se  sienta  a  la  derecha).  (Anita  sale  por 
la  izquierda  primer  término,  Petrita  por-el  fondo,  y  Juanita  por  la  de¬ 
recha). 

ANITA,  JUANITA,  PETRITA,  HIPOLITO  y  tres  oficiales 

MUSICA  No  10  —  SEPTIMINO 
A.J.yP. — (A  Hipólito)  Las  tres  queremos  sin  tardar 
Saber  con  quien  quiere  bailar. 

ANITA. —  Con  Anita,  sí.  ¿ 

.  JUANITA. — -  Con  Juanita  no. 

PETRITA. —  Con  Petrita  que  soy  yo. 

A.J.yP. —  Puede  Vd.  elegir. 

'■v.  HIPOLITO. —  No  me  atrevo  a  decidir: 

Anita  es  gentil, 
i  '*  Juanita  un  primor, 

■  •'  y  Petrita  que  es  muy  superior. 

—'LASTRES.  —  El  Barón  por  esta  vez 

bailará  “con  las  tres. 

Mamá,  mamá,  difícil  esto  es; 
mamá,  mamá,  un  novio  para  tres. 

(Aparecen  Teniente  lo.  Teniente  y  abanderado) 

3  OFICIALES. — -También  nosotros  con  placer 
queremos  de  la  fiesta  ser. 

LAS  TRES.  —  Nos  hacen  un  favor  (Reverencia). 

3  OFICIALES. — Mil  gracias,  pues,  por,  tanto  honor. 

HIPOLITO. — (Furioso,  pasando  al  centre  de  la  escena). 

Se  llevarán  estos  de  aquí  J 

^tres  chicas  que  eran  para  mí  ~  " 

y  solo  quedaré, 
triste  papel  el  que  yo  haré. 

Mi  paciencia  se  acabó 

mi  existencia  se  amargó.  (Las  muchachas  vienen 

a  primer  término). 

3  OFICIALES. — En  verdad  que  el  martirio  es  fatal, 
de  elección  tan  desigual; 
las  mujeres  son  preciosas 
y  ea»el  mundo  son  las  diosas; 
pero  al  hombre  siempre  engañan, 
como  Eva  a  nuestro  padre  Adán. 

LAS  TRES.  - —  Díganos,  señor  Barón, 

la  causa  de  esa  excitación.  (Lo  acarician  y  pa¬ 
san  a  izquierda). 

LOS  OFICIALES. — (Avanzan  hacia  Hip.)  Ocurrencia  buena  e« 

pretender  a  un  tiempo  a  tres. 

HIPOLITO. —  Pero  si  no  se  es  tonto, 

la  vida  enseña  pronto.  (Vuelven  al  foro). 

LAS  TRES.  —  ¿Qué? 

LOS  OFICIALES.— ¿Qué? 

HIPOLITO.— El  qué. 

que  al  florecer  la  primavera, 
es  del  amor  la  edad  primera 
y  el  corazón  despierta  ya. 

REPITEN  TODOS. — Buscando  el  ser 

que  le  ha  de  dar  felicidad. 

(Las  muchachas  vuelven  a  reunirse  con  los  oficiales). 

HIPOLITO. —  En  el  hombre  llega  un  día, 
que  saber  todo  querría 
porque  es  toda  su  preocupación 
sólo  la  investigación; 
y  al  saber  de  lo  escondido 
queda  el  hombre  confundido,  * 
siente  frío  y  siente  calor, 


y  algo  que  se  agita  en  su  interior. 

LAS  TRES.  —  Oh  !  qué  extraña  sensación, 

¿y  eso  que  es,  señor  Barón? 

OFICIARES. — Que  da  frío  y  da  calor, 
es  curioso,'  sí  señof. 

HIPOLITO. —  Saber  cuál  es  el  punto 
de  tan  curioso  asunto. 

LAS  TRES.  —  ¿Cuál? 

OFICIALES. — ¿Cuál? 

HIPOLITO. —  Pues  es...  Que  al  florecer  la  primavera.,  etc.,  etc. 

(Bailan  y  salen  por  la  derecha). 

ESCENA  V 

VERA  y  CAPITAN 

VIERA. — -(Aparece  por  la  izquierda  dando  el  brazo  al  Capitán) 

Vd.  baila  divinamente,  capitán. 

CAPITAN. — Con  semejante  compañera  baila  hasta  un  elefante! 
¿Quiere  que  vayamos  otra  vez  a  la  sala  donde  está  la  concurrencia? 

VERA. — ¿Le  interesa  ver  alguna  dama? 

CAPITAN. — No.  Tengo  que  vigilar  al  Conde  Dimitry.  .  . 

VERA. — Es  verdad  que  es  su  prisionero  pero  yo  creo  que  no 
tiene  que  temer  que  se  le  vaya.  Vea  Vd.  con  cuanto  entusiasmo  bai¬ 
la,  .  .  Todas  las  mujeres  se  lo  disputan. 

CAPITAN. — Ese  es  el  peligro:  con  semejantes  mujeres  a  la  vis¬ 
ta  cualquiera  se  despide  de  este  mundo... 

VERA. — ¡Cómo  le  asedian  las  mujeres! 

CAPITAN. — Tiene  el  encanto  de  lo  que  se  va  para  nunca  más 
volver...  (Saca  el  reloj).  Dentrcr  de  una  hora  tendrá  que  partir  rum¬ 
bo  a  Varsovia .  .  . 

VERA. — ¿Tan  pronto?  ^  \ 

ESCENA  VII 

DICHOS,  TENIENTE  lo,  WLADEK,  ABANDERADO,  OFICIALES 

TENIENTE  lo — -Mi  capitán,  a  la  orden  (Se  cuadra  con  varios 
oficiales). 

CAPITAN. — ¿Qué  hace  nuestro  prisionero? 

TENIENTE. — Baila  con  gran  entusiasmo. 

CAPITAN. — No  le  pierdan  de  yista;  no  olviden  que  estamos  de 
servicio...  s 

TENIENTE. — No  creo  que  el  Conde  Dimitry  huya  de  aquí. 

CAPITAN.— ¿Por  qué? 

TENIENTE. — Porque  ha  dado  su  palabra  de  honor:  además  es 
un  hombre  de  buen  gusto  y  un  hombre  de  buen  gusto  no  se  aleja  de 
un  lugar  donde  hay  tan  bellas  damás... 

VERA. — Muchas  gracias  por  la  parte  que  me  toca.  .  .  (Da  una 
orden  a  Wladek).  Está  por  terminar  la  primera  parte  del  programa, 
para  que  se  entretengan  en  el  intervalo  he  mandado  servir  en  el  sa- 
loncito  éste  varias  botellas  de  Chateau  Lafitte. 

CAPITAN. — Una  de  mis  siete  debilidades... 

VERA. — ¿Me  hacen  el  honor  de  beber  una  copa  a  mi  salud? 

CAPITAN. — Tres...  Vamos  a  la  carga  del  Chateau  Lafitte.  (Al 
Abanderado).  Vd.  se  queda  aquí... 

ABANDERADO. — Capitán,  que  a  mí  también  me  gusta  el  Cha¬ 
teau  Lafitte. 

CAPITAN. — -Antes  es  el  servicio... 

ABANDERADO. — Sí,  antes  es  el  servicio  de  los  subalternos... 

CAPITAN. — Señores,  a  la  carga...  Firmes...  Media  vuelta  a  la 

derecha  ¡derech!  (Salen  por  la  derecha  primer  término). 

ABANDERADO. — Se  me  hace  agua  la  boca... 

VERA. — (Después  de  cerciorarse  de  que  están  solos).  ¿Quiere 
Vd.  hacerme  un  favor? 

ABANDERADO. — Cuando  se  tiene  sus  ojos  esas  cosas  no  se  pre¬ 
guntan. 

VERA. — ‘Entonces,  monte  en  su  caballo  y  vaya  al  galope  a  en¬ 
tregar  esta  carta  al  comandante  Ladonisky. 

ABANDERADO. — Vera  Lisabeta.  ¿Pretende  Vd.  que  abandone  mi 
puesto? 

VERA.— ‘Se  trata  de  la  vida  de  Dimitry  Sarrasoff. 
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ABANDERADO.— ¿Qué  intenta  hacer? 

VERA. — No  me  lo  pregunte  Vd....  Sólo  debe  saber  que  yo  de¬ 
seo  que  llegue  a  su  destino  esta  carta  (Aparte).  Yo  salvé  un  hijo  de 
Ladonisky  de  ser  trasladado  a  Siberia;  él  hará  lo  que  le  pido  en  mi 
carta...  '  1  . 

ABANDERADO. — Vera:  yo  quiero  a  Dimitry  como  un  hermano, 
pero  un  militar  que  abandona  su  puesto  es  un  mal  militar.  .  . 

VERA. — El  caballero  que  rechaza  la  súplica  de  una  dama  no 
es  buen  caballero.  Yo  le  suplico  que  lleve  esa  carta. 

ABANDERADO. — Y  yo  le  contesto  que  la  llevaré. 

VERA. — ¡  Muchas  gracias  ! 

ABANDERADO. — Jamás  Juan  Orsinsky  negó  un  servicio  a  una 
dama  hermosa... 

VERA. — Es  Vd.  un  caballero. 

ABANDERADO. — Deme  la  carta. 

VERA. —  (Dándosela).  Vaya  de  prisa  y  no  tema  porque  hasta  que 
Vd.  regrese  sabré  entretener  al  capitán  y  hacerle  olvidar  de  Vd. 

ABANDERADO. — Lo  creo:  Vd.  es  capaz  de  hacer  olvidar  hasta  a 
un  judío  de  sus  intereses.  Dentro  de  media  hora  estoy  de  vuelta.  (Quie¬ 
re  marcharse  por  el  fondo.  Vera  lo  detiene). 

VERA. — Por  allí  lo  verán.  Salga  por  la  puerta  secreta.  (Abre  la 
puerta  secreta.  El  Abanderado  sale.  Ella  le  dice).  Que  Dios  guíe  sus 
pasos...  (Luego  vuelve  al  centro  exclamando).  Y  ahora  a  jugar  a 
reir,  a  estar  alegre  por  él,  por  su  destino...  (Comienza  la  música 
pianíssimo).  ¿Conseguiré  su  amor?  Vera:  hoy  debes  ser  bella  para  él. 
mostrar  tus  más  insinuantes  sonrisas,  atraerlo,  apasionarlo.  (Se  mira 
en  el  espejo  de  la  izquierda).  No...  no  estoy  conforme.  (Se  mira  y 
se  arregla  en  el  espejo  de  la  derecha  ensayando  una  sonrisa  tentadora) 
Tú  eres  más  galante...  Y  ahora...  a  la  conquista.  Tú  debes  vencerle, 
hacer  que  te  obedezca  y  que  no  se  cumpla  la  fatal  sentencia... 

MUSICA  No  11 

VERA. —  Reluciente  espejo  de  plata, 

fiel  confidente 
que  nunca  miente, 
eres  cristal  amigo 
de  nuestro  afán  testigo, 
v  Dime  si  soy  linda  -en  verdad, 

di  meló  con  sinceridad; 
no  dudes,  dilo  ya, 
espejo  eres,  adulador, 
di 'si  podré  vencerlo, 
dímelo  por  favor. 

Baila,  Vera  Elisabeta,  hops,  la,  Hop,  Hop.  la. 

Baila,  baila  muy  coqueta; 

porque  el  espejo  hoy  dijo  la  verdad  mayor 
muestra  de  tu  cara  el  resplandor 
Salta  Vera  Elisabeta.  Hop,  Hop,  la, 

■>  muestra  lo  que  al  hombre  inquieta 

para  que  enloquezca  de  pasión 
y  le  aprisione  totalmente  el  corazón. 

Baila,  Vera  Elisabeta,  hops,  la,  Hop  Hop  la. 

(Permanece  con  los  brazos  extendidos). 

Reluciente  engañoso  espejo, 
que  indiferente 
siempre  nos  miente, 
cuanto  me  has  engañado, 
cuanto  me  has  adulado. 

Siempre  soy  linda  en  tu  cristal, 
como  visión  angelical 
y  es  engañar  gran  mal; 
no  existe  más  belleza  ejemplar 
qúe  la  que  un  hombre  amado 
nos  sepa  encontrar. 

Baila,  Vera  Elisabeta,  etc. 

Bailando  salta.  Vera  Elisabeta,  Hop  la. 

(Sale  por  la  Izquierda  bailando). 


ESCENA  yiH 

BATRISKA  y  JEROSCKIN 

BATRISKA. — Ven,  tío  Jeroskin...  no  tengas  miedo...  No  te 
harán  nada. .  . 

JEROSCKIN. —  (Desde  adentro).  No  entro:  en  estas  fiestas  hay- 
sí  empre  malos  modos  para  los  que  no  han  sido  invitados... 

BATRISKA.— Conmigo  nadie  te  hará  nada.  Además  podrás  beber. 

JEROSCKIN. — Eso  ya  es  otra  manera  de  hablar.  .  .  (Entra  a 
escena.  Es  un  viejo  ridículo:  usa  frac  pasado  de  moda  y  galera  d« 
felpa  demasiado  alta.  Entra  tímidamente).  Pepita  esto  va  a  acabar 
mal.  (Quiere  huir,  Batriska  la  detiene  por  los  faldones  del  frac). 

BATRISKA. — Si  te  vas  tío  te  voy  a  romper  un  faldón  del  frac 

JEROSCKIN. — Peor  es  que  me  rompan  una  costilla. 

BATRISKA. — No  te  harán  nada. 

JEROSCKIN. — Eso  dices  tú.  ¿Pero  te  imaginarás  la  cara  que 
pondrá  Alexandrowna,  tu  madre,  cuando  te  vea  por  aquí?  A  mí  me 
van  a  dar  una  paliza.  .  . 

BATRISKA.— Tío,  conmigo  se  comete  una  injusticia.  ¿Por  qué 
he  de  quedar  en'  mi  casa  mientras  mis  hermanas  Juanita,  Anita  y 
Petrita  van  .al  baile? 

JEROSCKIN. — Tú  no  tienes  edad  para  ir  a  bailes. 

BATRISKA. — No  es  por  eso,  tío.  Es  por  que  tengo  que  esperar 
a  que  se  casen  mis  hermanas.  Ahora  le  toca  el  turno  a  Vera;  des¬ 
pués  a  Petrita,  a  Juanita  y  Anita...  Cuando  me  toque  el  turno  a 
mí,  ya  no  habrá  maridos.,^ 

JEROSCKIN. — «Habrá:  los  estúpidos  no  se  acaban  nunca. 

BATRISKA. — Es  que  cuando  me  toque  el  turno  a  mí  seré  vie¬ 
ja  y  fea..  .  Hacen  una  injusticia  conmigo!  (Se  pone  a  llorar). 

JEROSCKIN. — Tienes  razón,  sobrina.  A  mí  también  me  da  ra¬ 
bia  ver  que  no  te  llevan  a  las  fiestas  como  mereces... 

BATRISKA. — Y  a  mí,  viendo  que  tienes  que  zurcirte  las  medias. 

JEROSCKIN. — Todos  los  vestidos  son  para  tus  hermanas.  Y  a 
tí  los  viejos... 

BATRISKA. — Y  a  tí  te  han  prohibido  beber  licores. 

JEROSCKIN. — Otra  injusticia. 

BATRISKA. — Nada  une  tanto  como  el  dolor  común  Por  eso 
hoy  hemos  roto  las  cadenas  que  nos  oprimían  y  hemos  venido  aquí. 

JEROSCKIN. — Donde  me  romperán  las  costillas. 

BATRISKA. — No  tío.  No  notarán  tu  presencia:  estás  muy  ele¬ 
gante. 

JEROSCKIN. — Eso  es  la  primera  vez  que  me  lo  dicen.... 

BATRISKA. — Tengo  ganas  de  bailar  y  de  comer... 

JEROSCKIN. — Y  yo  tengo  una  sed  que  me  muero.  ¿Aquí  se 
podrá  beber? 

BATRISKA. — Toda  clase  de  licores  y  sin  pagas*  nada. 

JEROSCKIN. — Esa  es  la  tarifa  que  a  mí  me  gt..da.' 

BATRISKA. — Vete  por  allí  y  busca  el  buffet. 

JEROSCKIN. — ¿Dejarte  sola  aquí?  ¿Y  si  llegara  a  ve©ir  un  jo¬ 
ven  atrevido? 

BATRISKA. — ¡Qué  venga!  Esos  son  los  jóvenes  que  me  gus¬ 
tan  ! 

JEROSCKIN. — Eso  es  malo.  No  olvides  que  los  hombres  atre¬ 
vidos  no  son  candidatos  a  maridos.  .  . 

BATRISKA. — ¿Y  qué  debo  hacer  si  viene  uno  de  esos  jóvenes? 

JEROSCKIN. — Siéntate  aquí...  (Le  da  una  silla).  Y  cuando 
venga  algún  hombre  a  decirte  algo  tú  siempre  le  respondes  que  no... 

BATRISKA . — ¿Qué  no? 

JEROSCKIN. — 'Una  señorita  decente  siempre  debe  decir  que 
no  a  los  hombres;  cuando  dice  que  sí,  ya  no  será  señorita. 

BATRISKA. — Vete  tranquilto.  Te  juro  que  siempre  diré  que 

no .  .  . 

JEROSCKIN.— Confiado  en  tu  palabra  voy  a  buscar  de  be¬ 
ber...  Ya  lo  sabes;  siempre  no...  (Se  va  por  la  derecha). 

BATRISKA. — ¡Siempre  no!  (Aparece  Hipólito  que  viene  desho¬ 
jando  una  flor).  Ahí  viene  un  joven...  Atención. 


ESCENA  IX 

HIPOLITO,  BATRISKA  y  JEROSCKIIV 

HIPOLITO. — Anita,  Petrita  y  Juanita!...  ¡Qué  dilema  atroz* 
(Tomando  la  flor).  ¡No  me  sale  ninguna!... 

BATRISKA. — ÍPobrecito,  está  medio  loco;  habla  solo!  (Aparte). 

HIPOLITO. — (Mirándola).  ¡Qué  ricurita!  (Sonríe  sorprendido). 

BATRISKA. — Me  ha  mirado  con  antipatía ..  .Me  va  a  decir  algo... 
algo ...  *  ~ 

HIPOLITO. — (Mirándola  por  todos  lados).  No  hay  nada  Que 
decir  por  cualquier  lado  que  se  la  mire... 

BATRISKA. — Se  me  acerca  y  es  simpático... 

HIPOLITO. — Señorita,  ¿hace  mucho  que  está  en  el  baile? 

BATRISKA. — (Aparte).  ¿Qué  le  contesto?  ¡Ah,  sí,  lo  prometi¬ 
do!  No _ 

HIPOLITO.— ¿Ha  bailado  Vd.? 

BATRISKA. — No. 

HIPOLITO — ¡Ha  bailado  mucho? 

BATRISKA.— No. 

HIPOLITO. — Es  una  mujer  rara;  parca  en  la  conversación... 
¿Tendrá  algún  inconveniente  en  conversar  conmigo? 

BATRISKA. — No.  -  * 

HIPOLITO. — Y  si  yo  me  sentara  a  su  lado.  ¿Se  Enfadaría? 

BATRISKA.— -No. 

HIPOLITO. — ^Sentándose  a  su  lado).  ¿Se  enojar’a  si  yo  tu¬ 
viera  su  deliciosa  mano  y  le  diera  un  beso? 

BATRISKA. — No. 

HIPOLITO. — Encantadora.  (Le  besa  la  -  mano.  Ella  lanza  nn 
suspiro.  Aparte).  La  tengo  dominada.  (Alto).  ¿Le  molesta  que  pa¬ 
se  mi  brazo  por  su  cintura?  \. 

BATRISKA . — No. 

HIPOLITO. — (Aparte).  ¡Qué  conversación  más  encantadora! 
(Alto).  ¿Le  molesta  q-ue  le  de  un  besito  en  su  deliciosa  boquita? 

BATRISKA.— No. 

♦HIPOLITO. — ¡Colosal!  (La  abraza  y  la  besa  frenéticamente). 
(En  ese  momento  regresa  Jerosekihi.  Al  ver  la  escena  Queda  estu¬ 
pefacto).  -  , 

JEROSCKIN.—  ¿Qué  es  eso? 

BATRISKA. — El  resultado  de  mantener  la  palabra  que  te 
di...  ¿No  me  dijiste  que  a  todo  lo  que  me  dijera  respondiera  que  no? 

JEROSCKIN. — Sí. ' 

BATRISKA. — Pues  bien:_el  señor  me  preguntó  si  me  moles¬ 
taba  que  me  diera  un  beso  y  un  abrazo  y  yo,  obedeciendo  tus  ór¬ 
denes,  dije  qué*  no... 

HIPOLITO. — Señor:  permítame  presentarme.  Soy  el  Barón  Hi¬ 
pólito  Mascovich  Basmachin...  y 

JEROSCKIN. — I Inclinándose).  Tánto  placer. 

BATRISKA. — (Aparte).  ¡El  novio  de  mis  hermanas! 

JEROSCKIN. — Ya  decía  yo  que  un  hombre  de  tan  buen  gusto 
debía  ser  un  personaje... 

HIPOLITO.— ¿Y  Vd.  qué  es? 

JEROSCKIN. — El  tío  de  la  señorita.  .  . 

HIPOLITO. — ¿Bella  niña,  es  verdad? 

JEROSCKIN. —  (Con  modestia).  En  la  familia  todos  somos  así... 

HIPOLITO. — Yo  admiro  esta  niña  y  deseo  hacerla  mi  esposa... 

JEROSCKIN. — Lo  felicito  por  el  gusto;  si  yo  no  fuera  su  tío 
hace  rato  que  hubiera  hecho  eso  mismo... 

HIPOLITO. — Y  a  Vd.  beldad.  ¿Qué  le  parece  mi  proyecto? 

BATRISKA. — No...  (Sorpresa  de  los  dos  hombres). 

JEROSCKIN.— ¿Qué  dices? 

BATRISKA. — No  me  desagrada... 

JEROSCKIN. — Muy  bien  dicho...  Y  ahora  con  su  permiso. 
Barón:  ahí  me  espera  un  gran  amigo  de  mi  infancia. 

*  HIPOLITO.— ¿Quién? 

JEROSCKIN. — Un  vino  blanco  que  enloquece. 

HIPOLITO. — Rúen  amigo.  .  . 

JEROSCKIN. — De  influencia .  .  .  Lo  leí  al  día  siguiente  de  de¬ 
jar  el  biberrq  (Saliendo,  a  Batriska).  Cuidado  con  lo  que  hablas... 
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La  lengua  pierde  a  las  mujeres...  Te  prohíbo  hablar  hasta  que  yo 
regrese!  (Sale.  Hipólito  se  acerca  a  Batriska). 

HIPOLITO. — Deliciosa  nenita...  Dígame  algo...  ¿Por  qué  no 
habla  Vd.? 

BATRISKA. — El  tío  Jerosckín  me  ha  prohibido.... 

HIPOLITO. — Muy  bien,  pero  no  le  ha  prohibido  cantar. 

BATRISKA.— Eso  no... 

MUSICA  No  12 

BATRISKA  e  HIPOLITO 

é 

BATRISKA. —  Yo  creo  que  eso  si  podré, 

y  así  cantando  le  contestaré. 

HIPOLITO. —  Pues  cantando  le  diré 

que  su  hermosura  es  sin  igual. 

BATRISKA. —  En  contestación  a  eso  diré 
que  Vd.  no  tiene  juvet': 

HIPOLITO. —  ¡Sin  embargo  le  confieso 

que  su  encanto  arrobador, 

ha  causado  en  mí 

cierta  desazón 

que  me  embarga  el  corazón. 

BATRISKA. — De  mi  pecho  siento  el  palpitar 

pues  su  acento  me  hace  emocionar. 

HIPOLITO. —  Si  el  saberlo  no  le  asusta, 
le  diré  que  usted  me  gusta. 

BATRISKA. — (Hablando).  ¿Qué?  (Hipólito  le  toca  la  mejilla  can 
la  punta  del  dedo.) 

HIPOLITO.: — 'Esos  dos  ojitos 

tan  picaroncitos 

que  me  harían  hasta  morir 

tan  sólo  al  verla  sonreír. 

Esos  dos  ojitos 
tan  chiquititos 
para  eri  ellos  depositar 
mis  tiernos  besos  sin  parar. 

(Batri^ca  pasa  delante  de  Hipólito  y  lo  mira  con  picardía) 

HIPOLITO. — En  sus  dulces  ojos  brilla  un  fuego 
muy  encantador. 

BATRISKA. —  Eso  es  ser  galante  y  nada  más, 
es  usted  un  adulador. 

HIPOLITO. —  Desde  que  por  vez  primera 
su  carita  contemplé, 

«  claro  comprendí, 
muy  dentro  de  mí, 
que  de  Vd.  me  enamoré.  - 

BATRISKA. — Emoción  igual  también  sentí 

/cuando  por  primera  vez  le  ví.  * 

HIPOLITO. —  Y  tal  emoción  comprendo 

cuando  de  más  cerca  la  voy  viendo. 

BATRISKA .  — i(Hablado) .  ¿El  qué? 

HIPOLITO. —  Esos  dos  ojitos...  etc.,  etc. 

(Bailan  y  salen  por  la  derecha.  Reapareee  Jarosklin  con  nna 
botella  en  la  mano,  completamente  beodo.  Busca  por  todos  lados  y 
no  encuentra  a  Batriska.  Luego  se  conforma  y  dice  con  filosofía). 

JEROSCKIN. — ¡Qué  borracho  estoja...  creí  que  había  venido  a 
este  baile  con  mi  sobrina...  Siga  la  chupandina...  gratis...  (Y 

empuñando  una  botella  se  aleja). 

ESCENA  X 

VERA,  WLADEK,  después  ABANDERADO 

(Wladek  trae  el  capote,  ei  kepí  y  la  espada  de  Dimitry  y  los 
deposita  sobre  una  silia.  Lo  sigue  Vera,  después  unos  criados  que 
traen  una  mcsita  en  la  que  hay  unas  botellas  de  champagne  he¬ 
lándose  y  dos  copas). 

VERA. — Apaguen  la  luz...  Dejen  encendida  esa  lámpara.  (Los 
criados  lo  hacen  y  salen)  Corra  esa  cortina,  Wladek...  (Wladek  ofce- 
cede).  ¿Hiciste  todo  lo  que  ordené? 

W  LA  DE  K .— T  o  d  o . 
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VERA. — Entonces  quédate  alerta.  Ya  sabes  lo  que  tienes  que  ha- 

W1LADEK. — Lo  sé .  .  .  •  v 

VERA. — Puedes  retirarte.  (Wladek  se  inclina  y  sale.  Se  oyen  tres 
golpes  en  la  puerta  secreta)  Vera  corre  a  abrirla  Entra  el  Abande¬ 
rado  que  se  cuadra  militarmente  y  le  dice) 

ABANDERADO. — Vera  Elisabeta,  su  carta  ha  sido  entregada. 

VERA. — Se  ha  portado  Vd  como  un  valiente. 

ABANDERADO. — No,  he  satisfecho  un  pedido  de  una  dama,  co¬ 
mo  Vd.  merecía. 

VERA. — ¿Y  qué  dijo  Ladonisky? 

ABANDERADO. — Que  se  hará  como  Vd.  lo  pide. 

VERA. —  (Contenta)  Ya  lo  sabía  yo...  Cómo  quiere  Vd.  que  le 
agradezca  este  servicio? 

ABANDERADO. — Una  mirada  de  sus  dulces  ojos  lo  ha  agradecido 
todo . . . 

VERA. — Ha  servido  Vd.  una  causa  noble...  ¿Y  ahora  podría  de¬ 
jarme  sola  un  instante? 

ABANDERADO. — Sí,  Vera...  (Se  inclina,  le  besa  la  mano  y  se 
retira  por  la  derecha) 

VERA. — Y  ahora  a  luchar  con  él.  .  .(Entra  Dimitry.  Al  ver  a  Ve¬ 
ra  queda  sorprendido.) 

ESCENA  XI  ^ 

VERA  y  DIMITRY 

Dito^ITRY. — ¿No  ha  llamado  Vd.? 

VERA. — Sí.  Dimitry. 

DIMITRY.— ¿Qué  desea  Vd? 

VERA. — Que  beba  Vd  una  copa  de  champagne  conmigo. 

DIMITRY. — Con  mucho  gusto ...  (Mirándola  mientras  ella  sir¬ 
ve  de  beber)  ¿Porqué  se  ha  puesto  Vd  tan  hermosa? 

VERA. —  (Con  coquetería)  Estoy  igual  que  siempre... 

DIMITRY. — No,  está  mucho  más.  .  .  Se  diría  que  así  como  el  com¬ 
batiente  afila  su  arma  antes  de  entrar  en  pelea  Vd.  ha  agasajado  sus 
encantos . . . 

VERA. — ‘Quizás... 

DIMITRY. — ¿Y  quién  es  su  adversario? 

VERA.— Vd. 

DIMITRY.— ¿Yo? 

VERA. — Si  Vd.  que  quiere  morir  y  a  quién  yo  quiero  salvar... 

DIMITRY. — Mil  gracias,  Vera,  pero  no  es  posible. 

VERA. — ¿Está  Vd.  cansado  de  la  vida? 

DIMITRY. — No  ahora  no... Antes  de  tenerla  a  Vd.  entre  mis 
manos  la  vida  me  importaba  lo  que  una  bocanada  de  humo...  Ahora 
me  apena  morir  por  no  ver  su  divino  rostro...  Recién,  Vera  desde  que 
la  conozco  a  Vd..  .  . 

VERA. — Bebamos...  (Se  acerca  a  la  mesa  sirve  champagne  y 
le  alcanza  una  copa  llena  Dimitry  la  acepta  y  bebe) 

DIMITRY. — Por  su  felicidad. 

VERA — (Insinuante)  por  la  vida. 

DIMITRY. — No  me  torture  Vd.,  Vera.  .  .  No  me  hable  de  lo  que 
pierdo  cuando  comenzaba  a  gustar.  .  . 

VERA. — ‘Quisiera  tener  un  poder  enorme  irresistible  sobre  Vd..  .  . 

DIMITRY  .—¿Para  qué? 

VERA. — Para  que  vuelva  a  querer  la  vida  y  no  la  entregue  co¬ 
mo  una  flor  marchita... 

DIMITRY. — No  sea  cruel,  Vera,  no  despierte  en  mí  anhelos  de 
vida  ahora  que  no  debo  sentirlos.... 

VERA. — Vd.  debe  de  huir  de  aquí,  Dimitry 

DIMITRY. — i¡  Nó  ! 

VERA. — Lo  deseo  y  Vd.  debe  hacerlo. 

DIMITRY.— ¡Vera! 

VERA. — He  preparado  todo.  Abajo  hay  un  trineo  listo  que  lo 
conducirá  en  quince  minutos  a  la  estación.  A  las  12  y  40  pasa  el  Ex¬ 
preso  de  Niza.  El  Comandante  de  la  estación  está  a  sus  órdenes  y 
hará  detener  al  tren.  Vd.  subirá  a  él  como  un  cosaco  imperial.  Un  salvo 
conducto  con  todos  los  sellos  y  visas  necesarios  le  permitirá  llegar  a  la 
frontera  y  franquearla  sin  que  nadie  lo  moleste... 
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DIMITRY. — Yo  le  agradezco  todo  eso,  pero... ¿Qué  le  interesa 
la  vida  de  un  hombre  al  cual  ha  visto  dos  veces  furtivamente?  ¿Por¬ 
qué  hace  todo  esto  Vera? 

VERA. — Porque  lo  amo,  Dimitry. 

DIMITRY. —  (Fuera  de  sí)  ¡Vera!  ¡Vera! 

MUSICA  No  13  —  DUO  VERA  y  DIMITRY 

'EL. —  Me  ama  Vd.,  lo  siento  y  lo 

comprendo  al  fin;  mi  Vera  Elisabeta. 

ELLA. —  Me  lo  leía  en  mis  ojos 

no  vió  con  cuanta  emoción  . 
al  contemplarle  decían 
yo  le  amo  con  loca  pasión. 

EL. —  Cuando  sus  ojos  miraba 

ya  debió  de  adivinar 
que  usted  era  todo  en  mi  vida, 
que  sólo  a  usted  podía  amar 
y  debo  abandonarla 
cuando  recién  la  hallé. 

ELLA. —  Es  triste  someterse 

al  destino  cruel... 

DIMITRY. — Vera  ¿Es  verdad  que  me  ama  usted? 

VERA. — Si  desde  el  momento  en  que  lo  vi  como  un  valiente 
defendiéndome  contra  el  Príncipe,  sentí  que  un  sentimiento  tiránico 
y  delicioso  me  dominaba.  .  .  Aquella  vez  se  marchó  usted  sin  que  pu¬ 
diera  decirle  una  sola  palabra,  sin  que  pudiera  agradecerle  lo  que 
había  hecho  por  mí.  Después  no  volví  a  verlo...  Y  sufría  mucho  re¬ 
cordándolo  siempre.  .  . 

DIMITRY. — ¿Y  cómo  se  casa  usted  con  el  general? 

VERA. — El  Príncipe  lo  ordenó,  y  yo  tenía  que  sacrificarme  por 
mi  pobre  familia  que  está  en  la  mala...  Ahora  se  ha  firmado  el  acta 
matrimonial  y  no  puedo  retroceder.  ¿Podría  ir  mañana  al  altar  tran¬ 
quila  pensando  que  usted  ha  perdido  la  vida  por  mí?  No,  Dimitry.  .  . 
Por  eso  le  suplico  que  huya  usted. 

DIMITRY. — No  puede  ser.  He  dado  mi  palabra  de  honor. 

VERA. — Hay  algo  superior  al  honor  de  un  hombre. 

DIMITRY. — ¿Qué  es? 

VERA. — El  honor  de  una  mujer...  Dimitry,  yo  por  salvarle 
estoy  dispuesto  a  hacerlo.  Así  es  que  si  usted  no  me  obedece  y  huye 
en  el  acto,  vendrá  el  General  y  todos  los  muchachos  y  me  encontrarán 
en  sus  brazos. 

DIMITRYT^-Vera. 

VERA. — En  sus  brazos.  Y  ahora  elija  entre  su  honor  y  el  mío* 

CONTINUA  EL  NUMERO  MUSICAL 

EL. — (Cantando).  ¿Me  obliga  usted, 

qué  hace  usted  conmigo,  Vera  Elisabeta? 

ELLA. —  Admire  la  vida  de  encantos 

que  ella  aguardándolo  está, 
contemple  aquellos  brazos 
que  esperan  que  vaya  allá. 

(Descorre  el  cortinado  y  vuelve  a  cerrarlo  rápidamente). 


EL.- 
ELLA. 


EL. 


ELLA.- 


LOS  DQS.- 

ELLA. — 
EL.— 


¡Oh,  calle,  no  quiero  verlo; 
terrible  tentación!  (La  abraza). 
(Desasiéndose  de  sus  brazos). 
Huye  ensueños  de  amores, 
escapa  dorada  ilusión 
que  no  exhalará  ni  una  queja 
mi  triste  corazón, 

Que  más  no  podrá  resistirlo 
mi  pobre  y  triste  corazón. 

Felicidad  que  en  tí  soñé, 
triste  será  mi  despertar; 
cuando  más  cerca  te  creí 
más  lejos  veo  que  estás. 

De  nuevo  quiero  contemplar 
los  ojos  que  jamás  veré. 

Quiero  mi  pecho  consolar. 

Mi  amor  aquí  ocultaré. 


—  30  — 


ELLA.- 


BL. — 
BLLA.- 


LOS  DOS.- 
EL. — 


Rosas  de  un  jardín  lejano 
marchitadas  al  nacer. 

Nunca  jamás  podré  obtener. 

Huye  sueño  venturoso 
del  jardín  de  mi  ilusión. 

Calla,  no  atormente  más 
Nuestro  lacerado  eorazón. 

VERA. — Si  me  amas  huye.  (Abre  la  puerta  secreta  y  escapa  por 
el  cortinado). 

DIMITRY. — Si  me  besas,  entonces  me  iré...  (Vera  lo  hace.  Des¬ 
pués  le  alcanza  el  capote  que  Dlmitry  se  pone.  Se  dan  otro  beso  largo 
y  apasionado  y  Dimitry  sale  por  la  puerta  secreta.  Vera  se  queda  Jun¬ 
to  al  cortinado  y  repite). 

Felicidad  que  en  tí  soñé 
triste  será  mi  despertar; 
cuando  más  cerca  te  creí 
más  lejos  veo  que  estás. 

Siento  en  mis  labios  el  chocar 
del  beso  que  no  olvidaré 
Beso,  que  siempre  ocultará 
amor  que  murió  al  nacer. 

(Los  .reflectores  se  apagan.  Vera  desaparece  tras  el  cortinadol 
Una  pausa.  Se  oye  ruidos  de  cascabeles*  dos  criados  descorren  el  cor¬ 
tinado.  Vera  está  junto  a  la  ventana). 


ESCENA  XII 

OFICIALES,  CAPITAN,  AERA  y  INVITADOS 


CAPITAN. — (Entrando  por  la  derecha  con  espada  etc.).  Y  ahora, 

señores,  ocupémosnos  de  nuestro  prisionero... 

VERA. — (II  a  jando  los  escalones).  No  se  moleste,  Capitán.  El  Con¬ 
de  Dimitry  está  haciendo  la  conquista  de  una  bella  dama  en  el  jardín 
de  invierno...  No  lo  interrumpa  usted  en' tan' agradable  momento. 
CAPITAN. — Es  que  mi  deber  señora,  me  obliga  a  ser  estricto. 
VERA. — 'Sea  estricto  pero  no  cruel...  (Entran  unos>  criados 
con  bandejas,  copas  y  botellas  «le  champagne).  Déjelo  que  se  divier¬ 
ta..  .  Y  entretanto  beba  una  copa  a  mi  salud... 

CAPITAN. — Una  copa  y  enseguida  salgo... 

VERA. — ¿Dónde  va  a  ir  ahora?  Va  a  comenzar  el  baile  y  las 
músicas  nacionales...  No  es  posible  que  usted  se  marche  sin  presen¬ 
ciar  cosas  tan  interesantes... 

INVITADOS. — '¡Ahí  vienen  los  músicos!  (Van  entrando  el  Ge¬ 
neral,  Alexandrovvna.  Oficiales,  invitados,  etc.) 

INVITADOS. — ¿ Dónde  está  la  novia?  (Entran  por  la  terraza 

hombres  y  mujeres  vestidos  con  traje  nacional  polaco  tocando  la 
balalaica,  la  línea  ilumina  el  paisaje  del  fondo). 


MUSICA  No  14 


CORO.— 


Ya  se  oye  dulcemente 
de  la  música  el  son; 
se  expande  alegremente 
llegando  al  corazón. 

(Pasan  los  criados  sirviendo  champagne  a  los  invitados). 

Las  “Balalaicas”  tocan 
sus  cánticos  de  amores 
que  llegan  a  los  novios 
tiernamente  halagadores. 

(Vera  aparece  por  la  izquierda,  primer  término,  vestida  con 
un  magnífico  traje  regional.  Lleva  corona  de  novia  y  botas  con  cas¬ 
cabeles.  Viene  con  varias  damas  y  entre  ellas/ Anita,  Petrita  y  Juanita. 
Los  criados  traen  pequeños  bancos  que  colocan  detrás  de  los  mtisicoa). 

LAS  TRES. —  De  los  novios  el  baile  a  formar 
y  en  rueda  todos  a  danzar, 
que  no  salga  mal 
la  danza  regional. 

CORO. —  La  novia  ha  de  acompañar 

la  “balalaica”  popular. 

LAS  TRES. —  Venga  la  canción... 


✓  ^ 


—  51 


TODOS. —  Sin  dilación. 

(Los  músicos  se  sientan  todos  a  nn  tiempo  cuando  lo  indique  la 
partitura.  Vera  se  coloca  en  el  centro  de  la  escena.  El  conjunto  debe¬ 
ría  ser  un  cuadro  regional  típico  tle  un  encanto  extraordinario.  Las 
lámparas  grandes  se  apagan  y  se  encienden  las  lamparitas  de  diversos 
colores  que  adornan  el  techo  y  las  paredes). 

VERA. —  Suena  la  balalaica 

el  dulcísimo  cantar 
y  el  rico  vino  de  oro 
-  da  a  las  copas  su  brillar. 

TODOS. —  Y  sea,  novia  hermosa, 

grande  tu  felicidad, 
dorada  como  el  vino, 
dulce  como  tu  cantar. 

VERA. —  Se  escuchan  melodías 

entonadas  con  afán 
y  en  trineo  de  plata 
llega  el  novio  muy  galán. 

CORO  y  VERA. — La  besa  tiernamente 
y  en  la  frente  con  amor 
coloca  la  corona 
y  a  bailar  con  loco  ardor. 

CORO. —  Baila  novia  hermosa,  * 

mueve  con  gracia  los  pies 
que  tu  novio  admire 
orgulloso  tu  esbeltez, 
ftija  hermosa  de  Polonia, 
prisionera  vas  a  ser 
del  marido  qué  dichoso 
tu  ventura  sabrá  hacer. 

("Vera  comienza  a  bailar  a  cada  instante,  lo  hace  animadamente. 
La  concurrencia  al  final  la  imita.  Baile  general  terminando  los  mú¬ 
sicos,  se  retiran  llevándose  los  instrumentos  y  los  bancos).  (Baila  Vera, 
después  todos  los  demás). 

CAPITAN. — Bien,  señores,  llegó  la  hora  de  partir. 

OFICIALES.— ¿Y  el  Conde  Sarrasoff? 

CAPITAN. —  (A  los  oficiales).  Vayan  en  busca  del  Conde 
y  lo  traen  enseguida. 

OFICIALES. — Vuestra  orden  capitán 
cumpliremos  enseguida. 

Sale  el  Teniente  por  la  izquierda:  el  Abanderado  por  la  dere¬ 
cha.  Vera  que  ha  escuchado  todo  corre  hacia  la  ventana  tratando  de 
calmar  su  agitación.  Ha  comenzado  a  nevar). 

VERA. — 'Miren  ustedes  señores,  qué  hermosa  es  la  caída  de  la 
nieve...  Qué  cuadro  más  impresionante  solvedad,  su  belleza  y  su 
grandeza...  (Se  ve  cruzar  por  el  foro  las  luces  de  un  tren).  Y  allí 
como  serpiente  de  fuego...  ¿Saben  qué  es  eso?  El  tren  expreso  que 
va  a  Niza .  .  . 


MUSICA 

VERA. —  Sobre^  el  campo  nevado 

corriendo  veloz 
va  volando  en  su  carrera 
al  país  donde  eterno  asiento  encontró 
la  hermosa  primavera. 

Niza,  la  bella  tierra  del  sol, 
la  de  azulado  mar, 
lleve  un  saludo 
el  -tren  expreso 
de  quien  te  sabe  amar. 

(El  tren  ha  hecho  una  curva  y  se  detiene  frente  a  la  ventana. 

Las  luces  son  ahora  más  visibles). 

GENERAL. —  ¿Qué  pasará?  El  tren  paró 

en  nuestra  humilde  estación. 

VERA. —  (Contenta  aparte).  Oh,  sí,  se  detuvo,  gracias  a  Dios. 

OFICIALES. — Pues  nó  lo  encontramos,  ¿dónde  estará? 

CAPITAN.—  ¿Dónde  está  Sarrasoff? 

OFICIALES. — Pues  no  lo  encontramos  ni  aquí  ni  allá. 


CAPITAN. —  ¿Dónde  está  Sarrasoff?  (Se  oye  el  silbato  del  tren 

que  partió.  El  Capitán  ha  hecho  mutis;  los  oficiales  se  quedan  espe¬ 
rando). 

VERA. —  En  el  tren  que  ha  marchado 

mi  bien  se  salvó. 

Oh,  gracias  al  cielo  (Paulatinamente  se  va  ilumi¬ 
nando  la  escena). 

todo  pasó. 

Niza,  la  bella  tierra  del  sol, 
la  de  azulado  mar, 
lleve  un  saludo 
al  tren  expreso 

de  quien  te  sabe  amar.  (Todos  los  miran  sor¬ 
prendidos). 

CAPITAN. — (Saliendo  enérgicamente).  Caballeros,  vamos  a  bus¬ 
car.  (Los  oficiales  van  a  seguirlo  y  se  interpone  Vera). 

VERA. — Todo  es  inútil,  pues  yo  sé  bien  que  se  marchó. 
CAPITAN. — Es  imposible.  (Movimiento  de  sorpresa  entre  los  in¬ 
vitados). 

VERA. —  Es  como  digo,  él  se  fugó. 

CAPITAN. —  Pronto  a  los  caballos, 
muy  lejos  no  andará. 

(El  Capitán  y  oficiales  se  dirigen  a  primer  término). 

VERA. —  Es  tarde,  pues  ya  salvado  está. 

TODOS. —  Salvado  está.  ¿Qué  pasará? 

HABLADO 

VERA. — 'Señores,  en  el  último  baile  de  la  corte  una  dama  fué 
salvada  de  las  impertinencias  de  un  príncipe  ebrio...  Tal  caballerosi¬ 
dad,  ese  oficial  debía  pagarla  con  la  vida. 

CORO. —  ¿Quién  era  él?  Diga  su  nombre. 

VERA. —  El  oficial,  fué  Sarrasoff 

y  yo  la  dama  aquella.  (Asombro  general). 
GENERAL. —  ¿Usted  aquella  dama? 

VERA. —  Sí,  el  Conde  fué  el  que  salvó  el  honor 

de  su  novia.  ¿Ahora  usted  qué  hubiera  hecho? 
GENERAL. —  Compréndo  su  razón 

y  yo  respondo  de  su  acción. 

(Le  besa  la  mano  y  se  reúne  a  Alexandrowna,  Izquierda). 
ABANDERADO. — Yo,  capitán,  me  entrego  por  mi  culpa. 

El.  (Al  capitán).  Conde  se  fugó. 

CAPITAN. —  La  causa  no  pregunto, 

pero  nunca  olvidaré  la  acción. 

Burlarse  de  nosotros 
y  de  la  palabra  que  empeñó 

DIMITRY. —  (Entrando  rápidamente).  No  hay  tal,  ¡oh,  no  i 
(Sorpresa  general),  pues  nadie  huyó. 

VERA. —  ’  (Hablado).  ¿Pero  por  qué  ha  hecho  usted  esto? 

DIMITRY. —  (Cantando).  Perdone  Vera,  no  pude  partir, 
como  un  cobarde  no  quise  huir; 
mis  camaradas  responden  de  mí, 
mi  palabra  estaba  empeñada  aquí. 

Miré  hacia  el  cielo 
buscando  en  mi  afán 
que  un  dulce  consuelo 
calmaría  mi  mal, 
más  algo  a  lo  lejos 
creí  escuchar 
la  voz  de  algo  grato 
que  dejaba  acá. 

(Entrega  su  espada  al  general). 

Es  el  último  vals...  etc...  etc... 

CAPITAN. — Bien  sabía  yo  que  usted  no  faltaría  a  su  palabra.,. 
¡Venga  esa  mano!  (Se  estrechan  la  mano).  Pero  ahora  debemos  par¬ 
tir...  Vamos,  .Conde ..  .  (Música,  repetición  de  números  indicados  en 
la  partitura.  Al  final  los  oficiales  rodean  a  Dimitry  y  se  ponen  en 
marcha.  Dimitry  mira  a  Vera  que  lo  sigue  con  la  mirada  sin  poder 
pronnnciar  una  palabra.  En  los  escalones  se  detiene  y  vuelve  a  mirar 


a  Vera.  Loh  invitados  conversan  en  voz.  baja  entre  ellos,  comentan¬ 
do  lo  ocurrido  cuando  Dimitry  se  aleja.  Vera  cae  desvanecida  en  bra¬ 
zos  de  Alexandrowna). 

PIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ACTO  TERCERO 

(Un  salón  estilo  moscovita  en  el  palacio  del  Príncipe  Pablo.  En  el 
centro,  una  chaisselongue  con  muchos  almohadones.  A  Izquierda, 
una  mesita  bien  servida  para  dos  personas.  Puertas  U  derecha 
e  izquierda  en  primer  término.  Entrada  general  a  izquierda, 
segundo  término.  A  derecha,  secundo  término,  una  mesita  ja¬ 
ponesa.  A  todo  i’oro,  ventana  en  forma  de  arco  que  da  sobre 
torres  rusas  cubiertas  de  nieve.  Amanece.  Al  levantarse  el 
telón  está  el  Príncipe  Pablo  acostado  sobre  la  chaisselongue, 
Silvette  sentada  sobre  un  almohadón  en  el  suelo,  le  alcanza 
una  copa  de  champagne.  Las  Bailarinas  de  la  Opera  de  Varso- 
via  bailan  delante  del  Príncipe). 


MUSICA  No  15 

CORO  DE  SEÑORAS. — Las  bailarinas  somos  (Bailan  de  espal¬ 
das  ni  público) . 

de  la  Opera  imperial 
vivimos  para  el  lujo 
y  joyas  ostentar. 

Las  bailarinas  somos, 
amantes  del  champagne; 
las  sedas,  los  brillantes 
son  todo  nuestro  ideal. 

(Forman  un  círculo  de  cara  al  público). 

UNA. —  Enviadas  todas  somos 

por  el  dios  del  placer; 
nos  -sobran  pretendientes 
que  nos  quieran  vencer. 

TODAS. —  Los  hombres,  van  tras  nosotras, 

amantes  y  caprichosos 
nos  llaman  sus  muñequitas 
y  ellos  se  creen  ser  muy  dichosos 
y  nosotras  nos  reímos 
al  ver  su  candidez 
porque  vemos  sus  cabezas 
rodando  a  nuestros  pies. 

(Bailan  rodeando  la  chaisselongue  y  terminan  haciendo  una  gran  re¬ 
verencia.  El  Príncipe  Pablo  se  levanta.  Es  un  hombre  serlo. 

Usa  uniforme,  monóculo  y  una  fusta  que  hace  restallar  enér¬ 
gicamente  cuando  quiere  imponer  su  autoridad). 

PRINCIPE. — No  está  mal  lo  que  han  hecho  estas  chicas... 

SILVETTE. — Han  hecho  todo  lo  que  han  podido. 

PRINCIPE. — 'En  verdad  pueden  poco...  Pero  yo  soy  generoso 
y  ahí  va  eso...  (Les  arroja  un  estuche,  es  un  par  de  aros  para  la 
que  los  tome  primero.  Todas  las  bailarinas  se  arrojan  sobre  el  es¬ 
tuche  que  recoge  una  de  ella).  Muy  bien.  .  .  Me  divierte  ver  las  ancias 
con  que  las  persiguen  los  objetos  de  valor.  .  .  Los  persiguen  con  más 
voracidad  que  los  zorros  a  las  gallinas...  Ahí  va  otro  anillo.  ¡Hop 
la  lá !  (Arroja  otro  estuche  y  hace  restallar  su  fusta.  Las  mujeres 
corren  a  recoger  la  alhaja.  El  príncipe  ríe  ante  la  escena  y  después 
llama  a  Charlotte).  Tengo  algo  especial  para  tí,  ¿qué  me  das? 

CHARLOTTE. — Su  alteza  debe  ordenar  y  nosotras  obedece¬ 
remos  .  .  . 

PRINCIPE. — Ordenar  y  que '  me  obedezcan,  cuánto  me  agrada. 
Tú  Silvette  dame  un  beso.  Y  ustedes  desaparezcan  de  aquí...  Da  el 

beso  a  Silvette  y  al  ver  que  las  bailarinas  no  se  mueven  grita  hacien¬ 
do  restallar  su  lútigo).  ¿Qué  hacen  ustedes  allí  paradas  como  focas 


amaestradas? 

CHARLOTTE. — No  se  enfade,  alteza...  Es  que  queríamos  fuera 
usted  amable  y  nos  dijese  qué  se  va  hacer  con  el  Conde  Dimitry... 

PRINCIPE. — Les  interesa  ¿verdad? 

CHARLOTTE. — Sí,  alteza:  ya  comienza  a  amanecer  y  dentro  de 
pocas  horas .  .  . 

PRINCIPE. — Le  voy  a  dar  una  severa  lección.  Así  aprenderá  a 
no  ponerse  al  paso  de  un  hombre  de  mi  estirpe.  A  mí  se  irte  debe 
obedecer  siempre,  (Hace  sonar  sn  fusta).  Silvette,  dame  otro  beso... 
(La  besa).  ¿Qué  impresión  te  ha  causado  ese  beso?  Con  franqueza.  .  . 

SILVETTE. — Y  del  Conde  ¿qué  nos  dice? 

PRINCIPE. — Ahora  estará  mansito...  Voy  a  mostrárselo  para 
que  vean  cómo  ha  quedado  el  ídolo  de  las  mujeres.  .  .  De  menos  im¬ 
portancia.  (Golpea  las  manos  y  aparece  nn  ayudante). 

ESCENA  II 

DICHOS  y  AYUDANTE 

AYUDANTE. — ¿Ordena  su  alteza? 

PRINCIPE. — ¿Han  traído  al  Conde  Dimitry? 

AYUDANTE. — Está  esperando  en  el  salón  chino. 

PRINCIPE. — Pero  ¿no  sabe  dónde  se  encuentra? 

AYUDANTE. — No:  cree  que  está  en  la  fortaleza  donde  han  de 
ajusticiarle. 

PRINCIPE. — Muy  bien.  (Ríe  frotándose  las  manos).  Muy  bien... 
¡Cree  estar  en  la  fortaleza.  Estas  bromas  son  las  que  me  agradan!... 
¡Así  se  hace  sentir  a  la-gente  el  poder  que  poseemos!  (Golpe  con  la 
fusta).  ¡Que  lo  traigan  aquí!  (El  ayudante  sale.  Las  bailarinas  cu¬ 
chuchean  entre  ellas).  Veo  que  lo  esperan  con  interés...  Es  una  sen¬ 
sación  para  los  novios  conversar  con  un  condenado  a  muerte... 
¿Verdad?  (Las  bailarinas  van  a  contestarle,  él  hace  restallar  la  fus¬ 
ta).  .¡Silencio!...  ¡No  me  digan  nada!...  (Entra  Dimitry  acompañado 
por  el  ayudante  y  dos  criados,  tiene  los  ojos  cubiertos  por  una  venda 
negra  A  una  señal  del  ayudante  los  criados  se  retiran). 

ESCENA  III 

DICHOS  y  DIMITRY 

PRINCIPE. — Y,  Conde  ¿cómo  se  encuentra  usted? 

DIMITRY. — Divinamente...  Es  muy  agradable  tomarse  un  lar¬ 
go  descanso  como  el  que  voy  a  tomarme  yo...  (El  príncipe  rie).  Su 
voz  no  me  es  desconocida.  .  .  Yo  la  he  oído  en  otra  parte. 

PRINCIPE. — ¿Conque  la  ha  oído  en  otra  parte?  Muy  bien  pue¬ 
de  ser.  .  .  Veo  que  termina  su  destino  risueñamente. 

DIMITRY. — Me  someto  a  los  designos  de  mi  destino. 

PRINCIPE. — ¿Y  qué  le  parece  la  fortaleza? 

DIMITRY. — (Sonriendo).  Esto  no  es  fortaleza,  amigo... 

PRINCIPE. —  (Perplejo).  ¿Amigo?  ¿Desde  cuándo?  ¿Y  quién  le  di¬ 
ce  a  usted  que  esta  no  es  una  fortaleza? 

DIMITRY. — Mi  nariz,  los  perfumes  que  aspiro  aquí  no  son  de 
fortaleza.  Son  perfumes  eróticos,  de  un  salón  de  placer.  ...  (El  Prín¬ 
cipe  pasa  a  la  derecha,  las  bailarinas  se  aproximan  a  Dimitry  y  ríen 
cuando  él  las  nombra).  Y  estamos  así,  no  me  equivoco,  en  un  salón 
con  damas...  Y  damas  que  conozco...  Esa  risa  es  de  Charlotte  la 
elegante  bailarina  de  la  Opera  Imperial.  (Husmeando).  Y  por  aquí  an¬ 
da  Silvette...  Reconozco  su  perfume  árabe...  (Asombro  de  todos). 

PRINCIPE. — Indiscutiblemente  tiene  usted  una  excelente  nariz. 

DIMITRY. — Excelente  no:  un  poquito  de  prácticas  en  esencias 
femeninas. 

PRINCIPE. — (A  las  bailarinas).  Ya  han  sido  reconocidas...  So¬ 
bra  la  venda.  .  .  (Las  bailarinas  quitan  la  venda  a  Dimitry.  El  Prín¬ 
cipe  ha  pasado  a  segundo  término). 

DIMITRY. — (Mira  a  su  alrededor  sin  verlo  y  exclama  alegremen¬ 
te).  ¡Qué  agradable  sorpresa!  Ustedes  aquí...  Decididamente  mi  ago¬ 
nía  es  encantadora,  pero  dígame  ¿qué  debo  hacer  yo  aquí? 
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PRINCIPE. — ( Adelantándose).  Sobre  ese  particular  yo  puedo  in. 
formarle.  (Hace  sonar  la  fusta). 

DIMITRY. — (Sorprendido).  ¡Es  usted  alteza! 

PRINCIPE.— Sí,  yo... 

DIMITRY. — Ya  decía  yo  que  esa  voz  no  me  era  desconocida. .  . 

PRINCIPE. — Mi  voz  es  de  las  que  no  se  olvidan  jamás .. . 

DIMITRY. — (Cínico).  Realmente  tiene  un  timbre  inolvidable... 

PRINCIPE. — 'Veo  que  usted  está  de  buen  humor.  . .  ¿Es  porque 
no  cree  en  el  peligro  que  le  espera? 

DIMTTRY. — No:  es  porque  soy  filósofo. 

PRINCIPE. — Pues  su  filosofía  se  acalora  cuando  a  mí  se  me 
antoje...  (Hace  sonar  los  dedos). 

DIMITRY. —  (Sonriendo).  Se  equivoca  su  alteza.  De  mi  buen  hu¬ 
mor  nadie  podrá  quitar  ni  esto.  (Hace  el  mismo  ruido  con  los  dedos). 
Mientras  viva  y  vea  mujeres  hermosas  estaré  alegre...  ¿No  le  parece 
a  usted,  Dimitry?  Es  muy  lógico. 

PRINCIPE.- — Es  verdad.  (Aparte).  Tiene  razón  y  es  correcto... 

DIMITRY. — '(Cuadrándose).  ¿Me  permite  alteza  una  pregunta? 

PRINCIPE.— ¿Cuál  ? 

DIMITRY. — ¿Qué  es  lo  que  piensa  hacer  usted  conmigo? 

PRINCIPE. — Espérese,  ya  lo  verá  usted. 

DIMITRY. — ¿Entretanto  alteza,  me  permite  que  me  despida  de 
las  damas? 

PRINCIPE. — (Aparte).  Eso  es  correcto.  (Alto).  Despídase...  Yo 
entretanto  voy  a  dar  algunas  instrucciones.  (Saliendo).  Ese  hombre 
se  conduce  de  una  manera  muy  simpática.  (Da  un  fustajo  y  se  retira 
con  un  gesto  de  contrariedad  por  la  simpatía  que  Dimitry  le  sugiere. 
Las  bailarinas  hacen  una  graciosa  reverencia  a  su  salida.  Dimitry  ha¬ 
ce  con  la  mano  el  mismo  gesto  que  el  Príncipe  con  su  fusta). 

DIMITRY . — i¡lSps!  " 

ESCENA  IV 

•  DIMITRY  y  BAILARINAS 

CHARLOTTE. — Querido  Conde:  Usted  tiene  que  hacer  cambiar 
de  decisión  al  Príncipe. 

DIMITRY. — ¿Usted  cree  que  es  capaz  de  eso? 

CHARLOTTE. — Oh,  sí.  .  .  Parece  un  mal  hombre,  pero  en  el  fon¬ 
do  no  lo  es .  .  . 

DIMITRY. — Les  agradezco  el  interés  que  ustedes  tienen  por 
mí...  Pero  francamente  no  tengo  mucho  interés  en  que  se  altere  mi 
destino...  Venga  como  venga...  estoy  pronto.... 

MUSICA  No  16  REPETICION 

(A  final  salen  las  bailarinas  por  un  lado,  Dimitry  por  el  otro). 

I 

ESCENA  V 

PRINCIPE.  —  (Sale  caminando  nerviosamente.  Le  sigue  el  Ayu¬ 
dante).  Y  bien.  ¿Está  todo  listo?  (Se  tira  en  la  chaisselongue). 

AYUDANTE. — Sí,  como  su  alteza  lo  ordenó...  Después  de  media 
noche  la  concurreñcia  abandonó  el  palacio  del  general  y  unos  veinte 
trineos  se  trasladaron  todos  a  Varsovia,  donde  mañana  debe  realizar¬ 
se  la  boda. .  . 

PRINCIPE.— ¿Y  qué?  • 

AYUDANTE . — En  el  último  trineo  iba  la  hermosa  Vera  Lisa-  * 
beta  y  su  doncella. 

PRINCIPE. — Ah...  La  novia  orgullosa.  ¿Y  después? 

AYUDANTE. — Hemos  sabido  comprar  al  conductor  del  trineo. 

PRINCIPE. — ‘(Riendo).  Muy  bien  pensado. 

AYUDANTE. — Y  en  la  primera  oportunidad  se  separó  de  los 
demás  y  se  vino  a  toda  carrera  hasta  aquí. 

PRINCIPE. — ¡Muy  bien!  Tienes  más  talento  que  nuestro  minis¬ 
tro  de  la  guerra. 

AYUDANTE. — Mil  gracias,  alteza. 

PRINCIPE.  — ¿Y  la  Condesa? 

AYUDANTE. — La  recibí  yo  personalmente. 

PRINCIPE. — ¿Le  dijiste  que  no  debe  temer  nada,  que  es  hués¬ 
ped  de  un  caballero? 
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AYUDANTE. — Le  dije  todo  lo  que  su  alteza  ordenó. 

PRINCIPE.— ¿Y  ella  qué  dijo? 

AYUDANTE. — Adivinó  enseguida  que  todo  era  obra  suya  y  me 
preguntó  cuál  era  la  situación  del  Conde  Dimitry.  Yo  le  dije  que  era 
grave,  pero  que  dependía  de  ella. 

PRINCIPE. — ¿Y  ella  qué  dijo? 

AYUDANTE.- — Se  puso  de  buen  humor  y... 

PRINCIPE.— ¿Y  qué? 

AYUDANTE. — No  me  atrevo  alteza  a  repetirle  lo  que  dijo. 

PRINCIPE. — (Sacudiendo  la  fusta  con  Ira).  ¿Qué  dijo? 

AYUDANTE. — Que  sabría  hacer  bailar  al  oso... 

PRINCIPE. —  (Asombrado).  ¿Qué?  ¿qué  quiso  decir  con  eso?  A 
qué  oso  se  refiere...?  Ah!...  Resulta  que  al  final  del  cuento  el  oso 
soy  yo!...  (Salta  por  sobre  la  chisselongue  y  agarra  al  ayudan¬ 
te  por  el  cuello  y  lo  sacude).  Con  que  soy  un  oso.  ¡Rayos  y  centellas!... 

AYUDANTE. — (Cayendo  al  suelo  pidiendo  piedad).  No  se  enfa¬ 
de,  alteza. 

PRINCIPE. — Si  yo  no  me  enfado...  vSi  la  cosa  es...  digna  de 
risa.  (Se  pone  a  reir  con  risa  nerviosa).  Esto  me  agrada;  veo  que 
esta  caprichosa  polaca  es  terca,  que  me  contraría,  que  me  desafía,  y 
yo...  ¡Ya  voy  a  dominarla!  Veremos  ahora  quién  hace  el  oso  en  la 
danza...  ¡Qué  pase  enseguida!  (El  ayudante  sale  corriendo).  Estará 
furiosa  contra  mí...  Pero  yo  la  dominaré...  Vaya  si  la  dominaré! 
Quedará  más  chica  que  esto.  (Señala  la  estatura  con  la  fusta).  ¡Más 
chica  todavía!  (Pasa  a  la  derecha). 

ESCENA  VII 

AYUDANTE,  PRINCIPE,  VERA 

AYUDANTE. — (Q,ue  entra  por  la  izquierda).  ¿Quiere  tener  la 
bondad  de  pasar,  señora  Condesa? 

(Entra  Vera,  vestida  con  elegante  vestido  de  pieles). 

VERA. — (¿Puedo  saber  dónde  me  encuentro? 

PRINCIPE. — (Adelantándose  hacia  ella  y  haciendo  sonar  la  fus¬ 
ta).  En  el  salón  del  Príncipe  Pablo. 

VERA. — No  lo  creo,  pues  veo  y  oigo  una  fusta  que  pertenece 
a  una  caballeriza... 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. —  (Glacial).  Que  esa  fusta  pertenece  a  la  caballeriza. 

PRINCIPE. — Tiene  razón.  (Y  deja  la  fusta  sobre  una  mesita). 

VERA. —  (Mirándolo  satisfecha  y  sonriendo).  ¡Oh  la  lá ! 

PRINCIPE. — ¿Puedo  saber  si  me  guarda  rencor,  condesa,  por  la 
interrupción  inesperada  de  su  viaje?  y 

VERA. — 'Cuando  Vd.  me  haya  ofrecido  una  silla  para  sentarme, 
se  lo  diré .  .  . 

PRINCIPE. — (Aparte).  ¿Qué  tono  es  ese? 

VERA. — «El  de  una  mujer  que  está  cansada  de  estar  de  pie. 

PRINCIPE. — (Ap.)  Tiene  razón...  (Y  le  ofrece  una  silla).  Sír¬ 
vase.  .  . 

VERA. — Gracias.  Ahora  prefiero  estar  de  pie. 

PRINCIPE. — (Asombrado).  ¿Cómo?  ¿qué?  (Se  sienta  en  la  chis¬ 
selongue).  Aquí  se  está  muy  bien.  Siéntese  aquí. 

VERA. — Gracias:  aquí  estoy  mejor. 

PRINCIPE. — (Disgustado).  Como  Vd.  quiera...  De  manera  que 
Vd.  da  un  viaje  hacia  Varsovia,  donde  mañana  iba  a  efectuarse  su 
boda. . .  ’  - 

VERA. — Sí,  pero  a  Vd.  se  le  ocurrió  hacerme  raptar.  ¿Está  Vd. 
orgullosa  de  su  hazaña? 

PRINCIPE. — Estoy  orgulloso  viendo  en  mis  salones  a  la  desde¬ 
ñosa  y  altiva  Vera.  (Se  levanta).  ¿Tiene  usted  miedo  de  mí?  (Se  acer¬ 
ca  a  ella  y  la  mira  con  fijeza).  ¡Yo  quiero  que  Vd.  no  tenga  miedo* 

VERA. — (Riendo).  ¿Miedo?  Pues  no,  señor.  Me  agradan  estas 
cosas  que  me  hacen  reir  mucho... 

PRINCIPE. — (Furioso).  Condesa.  No  me  obligue  Vd.  a  decirle... 

VERA.  —  (Señalándole  con  coquetería  que  desanima  la  ira  del 
Príncipe)  ¿Qué? 

PRINCIPE. — Que  está  usted  encantadora. 

VERA. — (Con  frialdad).  No  me  agrada  que  me  hagan  cumplidos. 

PRINCIPE. — Es  Vd.  muy  caprichosa. 

VERA. — Lo  mismo  que  un  príncipe. 


PRINCIPE. —  ¡Los  príncipes  pueden  tener  caprichos! 

VERA. — Y  las  mujeres  ¿por  qué  no? 

PRINCIPE. — Tiene  razón...  Cuesta  trabajo  vencerla  a  Vd. !  Pe¬ 
ro  yo  la  venceré!  (Qjiiere  hacer' sonar  la  fusta  pero  se  apercibe  con 
un  ¡cesto  cínico  que  no  la  tiene  en  la  mano).  Yo  la  he  hecho  raptar 
porque  deseaba  continuar  con  Vd.  aquella  conversación  que  en  el  úl¬ 
timo  baile  interrumió  el  Conde  Dimitry.  (Música  interna).  Estábamos 
precisamente  en  la  misma  situación...  La  orquesta  ejecutaba  un  Vals 
precisamente  ese  que  estamos  oyendo  ahora...  Aquella  vez  le  pedí 
que  me  diera  un  beso;  aquella  vez  le  dije:  Vera,  un  Príncipe  de  la 
Casa  Real  no  tiene  más  deseos  que  recibir  un  beso  de  esos  tan  desde¬ 
ñosos  como  encantadores  labios;  aquella  vez  supliqué,...  hoy...  lo 
exijo.  (La  tiene  violentamente  ele  la  mano.  Ella  se  libra  de  él  y  lo 
mira  con  una  mirada  terrible  diciéndole) : 

VERA. — ipGrattez  le  russe  el  vous  trouverez  le  tartare ! .  .  . 

PRINCIPE. — Perdón  si  le  he  causado  daño.  .  .  Yo  no  exijo:  aho¬ 
ra  suplico. 

VERA. — (Otra  vez  amable,  traviesa).  ¡Oh  la  la...  ! 

PRINCIPE. — ¿Qué  significa  eso?  ¿Qué  quiere  decir  oh  la  la? 
¿Sí . . .  no?  * 
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Oh  la  la.  .  .  Oh  la  la, 

Puede  ser  mil  cosas, 
oh,  la  la.  .  .  Oh  la  la.  .  . 
tristes  o  graciosas. 

Si  se  dice  con  cierta  intención  es  promesa1 
el  Oh  la  la, 

Oh  la  la,  oh  la  la 
es  un  sentimiento, 

Oh  la  la,  oh  la  la.  .  . 

O  un  mal  pensamiento 

Unas  veces  es  algo  muy  atroz 

otras  veces  va  de  un  deseo  en  pos. 

Con  dulzura  resulta  insinuante  y  feliz 
el  Oh,  la  la .  .  . 

Pero  la  indiferencia  le  quita  el  sprit 
al  Oh,  la  la 

Oh  malicioso  y  suave!  Oh,  la  la... 
tú  nos  resuelve  un  difícil  plan, 
tú  si  ves  siempre  de  insinuación, 
tú  ocultas  siempre  nuestra  intención. 

Interrogante  grato  el  Oh,  la  la 
que  a  la  mujer  le  da  gran  libertad, 
por  él  fingimos  ingenuidad. 

Y  siempre  nos  proteje  el  Oh,  la  la.  .  . 
puede  ser  perjuicio 
Oh  la  la .  .  . 

de  astucia  un  indicio 

si  una  dama  desea  recurre  enseguida  al.  Oh,  la  la... 
si  una  dama  se  niega  se  acuerda  en  seguida  del 

Oh,  la  la. 

Oh ...  la .  .  .  la .  .  . 

puede  ser  profundo 

Oh ...  la.  .  .  la.  .  . 

lo  mejor  del  mundo 

si  se  dice  así,  con  gran  discreción, 

para  desviar  segunda  intención. 

Si  una  quiere  es  muy  lindo  decir  muy  amable 
el  oh,  la.  .  .  la .  .  . 
y  un  alerta  precioso  es  a  veces 
el  oh,  la. . .  la. . . 

Oh,  malicioso  y  suave!  Oh,  la,  la,  etc. 

(Al  final  el  Príncipe  se  levanta  entusiasmado).  Muy  bien,  Condesa... 
Estupendamente  bien...  Pero  yo...  yo  sigo  en  el  mismo  punto  donde 
quedé  en  el  baile.  Entonces  se  interpuso  el  Conde  Sarrasoff. 

VERA. — Que  se  portó  como  un  caballero. 

PRINCIPE. — Caro  le  ha  costado. 


VERA. —  (Asustada).  Supongo,  alteza,  que  Vd.  no  piensa  en  serio... 

PRINCIPE. — (Riendo)  Ah...  Teme  por  él...  Muy  bien...  Muy 
bien...  He  dado  con  la  tecla...  Pero  no  tema  por  su  vida.  Tiene  su¬ 
ficiente  con  el  susto  que  se  ha  llevado. 

VERA. — '(Contenta)  Oh,  alteza...  Ya  decía  yo  que  Vd.  tenía 
un  buen  fondo .  .  . 

PRINCIPE. — Y  una  buena  superficie. 

VERA. — A  veces.  .  . 

PRINCIPE. — Un  momento  todavía.  Dimitry  quedará  libre,  pero 
a  una  condición. 

VERA.— ¿Cuál? 

PRINCIPE. — Que  Vd.  cene  conmigo  esta  noche  y  que  él  nos 
sirva  la  mesa. 

VERA.— 1¡  Alteza  ! 

PRINCIPE. — No  hay  otra  manera.  Quiero  que  me  sirva  cham¬ 
pagne  cuando  quiera  beber,  que  me  dé  fuego  cuando  quiera  fumar 

VERA. —  (Después  de  una  pausa,  muy  afablemente).  Muy  bien, 
alteza,  pero  no  se  extrañe  si  las  cosas  no  salen  como  Vd.  las  imagina. 

PRINCIPE. — ¡En  mi  casa  todo  sale  como  yo  deseo! 

VERA.— ¿Tan  terco  es  Vd.? 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — Digo  si  no  introduciría  Vd.  algún  cambio  en  el  pro¬ 
grama  si  se  lo  pide  una  mujer  que  Vd.  dice  que  le  agrada... 

PRINCIPE. —  ¡Qué  manera  de  mirar  tiene  Vd. !  Realmente  no 
estaba  preparado  para  esta  lucha.  Yo  esperaba  verla  altanera,  rebel¬ 
de,  y  Vd.  está...  está...  ¡deliciosa!  Y  yo  soy  una  fiera  cuando  se  me 
contraría,  pero  cuando  se  me  da  la  razón  y  se  me  mira  como  Vd.  me 
mira,  soy...  pacífico,  bueno  de  tal  manera  que  se  me  puede  envolver 
como  a  un  dedo...  Así...  (Enseña  un  dedo  que  se  envuelve  con  una 
venda,  y  se  sienta  en  la  chaisse-longue). 

VERA. — (Imitando  sus  movimientos).  ¿Me  permite  Vd.  alteza? 
(Y  se  sienta  a  su  lado), 

PRINCIPE. — 'Sí. .  .  Sí.  .  .  Haga  lo  que  Vd.  quiera.  .  . 

VERA. — Vd.,  alteza,  quiso  castigar  y  humillar  al  Conde  Dimitry 
¿verdad? 

PRINCIPE.— Verdad. 

VERA. — Pues  ha  hecho  todo  lo  contrario. 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — Que  hoy  Dimitry  es  un  hombre  interesante. 

PRINCIPE. — ¿Y  eso  por  mi  culpa? 

VERA.' — Sí:  desde  aquella  aventura  las  mujeres  sienten  por  él 
una  invencible  simpatía;  es  el  tema  forzoso  de  todas  las  conversa¬ 
ciones;  muchas  suspiran  por  él. 

PRINCIPE. —  ¡Pues  me  he  lucido! 

VERA. — Y  ahora  lo  quiere  hacer  más  interesante... 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — ¿No  me  ha  dicho  que  quiere  que  nos  sirva  la  cena? 

PRINCIPE. — Sí:  eso  deberá  hacer,  deberá  llenarme  la  copa  cuan¬ 
do  quiera  beber. . . 

VERA. — Sí,  y  darle  fuego  cuando  quiera  beber. 

PRINCIPE. — No,  eso  no...  De  beber  cuando  tenga  sed  y... 

VERA. — Y  todo  lo  hará  más  interesante. 

PRINCIPE.— ¿Vd.  cree? 

VERA. — Es  lógico.  ¡El  jamás  hará  eso! 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — Que  antes  de  hacer  esas  cosas  se  arrojará  por  la  ven¬ 
tana,  se  suicidará  como  pueda.  Y  piense  Vd.  que  reclame  será  para 
él  ese  gesto.  Eo  hace  Vd.  encantador  hasta  en  el  recuerdo.  ¿Tengo 
o  no  razón? 

PRINCIPE. — 'Con  esos  ojos  siempre  se  tiene  razón. 

VERA. — ¿No  sería  mejor  que  el  héroe  de  esta  velada  fuera  Vd.? 

PRINCIPE.— ¿Yo? 

VERA. — Sí,  Vd.  Imagínese  cuantos  comentarios  se  harán  en  los 
salones  cuando  se  sepa  que  Vd.  ha  renunciado  a  su  venganza  y  se  ha 
portado  como  un  caballero.  Y  que  en  vez  de  hacerse  servir  por  el 
Conde  Dimitry  lo  ha  invitado  a  cenar  como  a  un  buen  camarada... 

PRINCIPE. — '¡Ah,  eso  no!...  ¡El  deberá  servirnos  la  mesa! 

VERA. — (Se  le  aproxima,  muy  coqueta).  Vd.  no  hará  eso... 


PRINCIPE. — ¡Esos  ojos!  Cómo  miran...  Las  miradas  me  líegah 
al  corazón.  .  .  Aquí.  (Se  va  al  lado  derecho).  No,  aquí.  ..  (Se  va  al  lado 
Izquierdo).  ¿En  qué  lado  está  en  realidad  el  corazón? 

VERA. — Un  caballero  tiene  el  corazón  en  los  dos  lados,  alteza. 

PRINCIPE. — Es  verdad.  Yo  por  eso  siempre  siento  latidos  en 
todas  partes .... 

VERA. — Es  Vd.  muy  bueno.  Y  en  prueba  de  agradecimiento 
por  su  gentileza  le  permito  que  me  bese  la  mano.  (Le  extiende  la  ma¬ 
no,  el  Príncipe  la  besa  largamente  y  exclama). 

PRINCIPE.— ¡Qué  delicia! 

VERA. — Pero  ahora  que  en  todos  lados  se  comenta  esta  aven¬ 
tura  es  necesario  que  la  empecemos  bien 

PRINCIPE. — ¿De  qué  manera? 

VERA. — (Se  levanta  y  queda  pensativa).  Déjeme  mandar  diez 
minutos.  ¿A  usted  que  ha  mandado  tantas  veces  no  le  agradaría 
obedecer? 

PRINCIPE. —  ¡No,  eso  no  puede  ser!... 

VERA. — Alteza.  .  .  v  — 

PRINCIPE.— ¿Qué? 

VERA. —  (Con  el  gesto  «le  envolver  el  tleilo).  Puedo  envolver... 

PRINCIPE. — Bien:  sea...  Esos  ojos  son  el  mejor  orador  que 
conozco . 

VERA. — (Toma  la  fusta  y  la  hace  restallar  como  hacía  el  Prín¬ 
cipe).  Qué  hermoso  es  poder  mandar,  ser  obedecida  por  todos.  (Acer¬ 
cándosele),  Por  Vd.  también...  ¿Dónde  está  el  timbre? 

PRINCIPE. — Allí  sobre  la  mesita. 

VERA. — Toque.  .  .  Que  vengan  los  criados...  (El  Príncipe  toca. 
Aparecen  los  criados).  Coloquen  la  mesa  aquí...  (Los  criados  colocan 
la  mesa  en  el  centro  y  después  se  van).  Llame  a  su  ayudante...  (El 

Príncipe  toca  el  timbre  y  aparece  el  Ayudante). 

ESCENA  VIII 
DICHOS  y  AYUDANTE 

AYUDANTE. —  (Entrando  y  cuadrándose  ante  el  Príncipe).  ¿Or¬ 
dena  su  Alteza? 

PRINCIPE. — Yo  no  ordeno  nada...  (Se  sienta  alegremente  en  la 
chaisselongue). 

VERA. — La  que  ordena  soy  yo.  (Hace  sonar  la  fusta.  El  Ayu¬ 
dante  se  acerca).  Traiga  al  Conde  Sarrasoff. 

AYUDANTE. — ¡Enseguida!  (Sale  el  ayudante). 

PRINCIPE. — ¿Qué  se  propone  usted? 

VERA. — Quisiera  un  poco  de  música. 

PRINCIPE— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — (Haciendo  sonar  la  fusta).  ¡Obedézcame,  alteza! 

PRINCIPE. — .¡Hasta  ahora  no  había  sabido  cuan  duro  es  obe¬ 
decer!  (Se  «lirige  hacia  el  foiulo,  golpea  las  manos  y  se  oye  la  or¬ 
questina  interna  que  no  cesa  de  tocar  hasta  el  fin  de  acto). 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  DIMITRY 

DIMITRY. — ¿Desea  verme,  alteza? 

VERA. — .(Se  acerca  a  él  imitando  al  Príncipe).  Sí,  señor  ¡que¬ 
ríamos  verle! 

PRINCIPE. — Muy  bien.  .  . 

VERA. — 'Para  comunicarle  que  su  condena  no  se  cumplirá. 

DIMITRY.— ¿Cómo  ? 

VERA. — ¡Qué  más  quisiera  Vd  que  pasar  por  héroe,  ser  llora¬ 
do  por  todas  las  mujeres,  ser  el  comentario  de  todas  las  conver¬ 
saciones  ! 

PRINCIPE. — De  ninguna  manera.  El  tema  de  todas  las  conver¬ 
saciones  seré  yo.  .  .  ¿Ha  comprendido? 

DIMITRY. — Ni  una  palabra.  .  .  . 

VERA. — Vds.  los  militares  siempre  duros  para  comprender. 

DIMITRY. — Sobre  todo  cuando  se  encuentra  a  una  dama  en  una 
casa  que  no  se  esperaba... 
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ViERA. — (Soy  huésped  del  Príncipe,  que  me  ha  invitado  a  cenar 
con  él.  .  .  Y  que  le  suplica  nos  acompañe  Yd.  en  la  cena. 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — Vd.  obedezca.  (Y  hace  sonar  la  fusta).  Y  alcance  esa 
silla  al  Conde.  (El  Príncipe  obedece  con  resignación  cómica  y  coloca 
la  silla  junto  a  Dimitry,  diciéndole) : 

PRINCIPE. — Tome  asiento,  Conde... 

DIMITRY. — (Me  parece  que  sueño. 

PRINCIPE. — A  mí  también.  Pero  estamos  despiertos.  (Todos  se 
sientan).  La  transición  le  parece  extraña  ¿eh?  Vd.  temía  otra  cosa. 

DIMITRY. — Yo  no  temía  nada.  Cuando  se  tiene  cerca  un  ángel 
como  ese,  no  se  teme  a  ningún  demonio. 

VERA. — El  ángel  soy  yo...  el  demonio  Vd.,  Príncipe... 

PRINCIPE. — La  clasificación  no  es  galante,  pero!...  no  me  la 
habrán  dicho  nunca! 

VERA. — ¿Qué  desea  el  conde  ahora? 

DIMITRY. — Una  copa  de  champagne.  (Q,uiere  tomar  la  botella). 

VERA. — '(Deteniéndolo).  No...  Alteza  sirva  una  copa  de  cham¬ 
pagne  al  Conde. 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA.i — Para  que  la  aventura  tenga  buen  epílogo.  Vamos,  al¬ 
teza  (Hace  sonar  la  fusta). 

PRINCIPE. —  (Sonriendo).  ¡Qué  bien  manda  esta  mujer!  (Dimi¬ 
try  se  bebe  la  copa  .de  un  sorbo).  ¿Quiere  usted  fuego?  v 

DIMITRY. — No,  alteza:  con  el  de  esos  ojos  basta. 

PRINCIPE. —  (A  Vera).  Y  ahora  apresúrese  a  dar  las  órdenes:  le 
quedan  sólo  dos  minutos  de  mando. 

VERA. — Lo  suficiente.  (Se  levanta).  Alteza,  el  noviazgo  mío  con 
el  general  es  obra  suya.  Y  después  de  lo  ocurrido  esta  noche,  el  gene¬ 
ral  me  ha  devuelto  el  anillo  nupcial,  quedando  por  consiguiente  roto 
todo  compromiso.  Supongo  que  Vd.  desistirá  de  ese  plan  matrimonial. 

PRINCIPE. — ¿Debo  desistir? 

VERA. — (Con  un  golpe  de  fusta).  Sí. 

PRINCIPE. — 'Desisto. 

VERA.— Y  ahora  le  ordeno  que  ordene  a  ese  caballero  ordene 
todo  lo  necesario  para  casarse  conmigo. 

DIMITRY. — (Poniéndose  de  pie  con  júbilo).  ¡Vera! 

PRINCIPE.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VERA. — ¡  Ordene! 

PRINCIPE. — Conde,  le  ordeno  a  Vd.  que  se  case  con  Vera. 

DIMITRY. — Alteza  ¡acepto  el  castigo! 

PRINCIPE. — ¿'Sin  reflexionar? 

DIMITRY. — Sin  reflexionar. 

PRINCIPE. — Dígale  a  ella  que  sin  su  amor  no  puede  vivir. 

DIMITRY. — Ya  se  lo  he  dicho,  alteza. 

PRINCIPE.— Repítaselo  más  expresamente. 

DIMITRY— (Besa  a  Vera). 

PRINCIPE. — ¿Desea  otra  cosa? 

VERA.: — No.  Tome  Vd.  .  .  (Y  le  devuelve  la  fusta). 

PRINCIPE. — Ahora  tengo  la  fusta  pero  no  tengo  que  ordenar. 

VERA. — Ahora,  en  cambio,  es  Vd.  un  héroe  y  será  el  comenta¬ 
rio  de  todos  los  salones.  t 

PRINCIPE. — ¡Es  verdad!  (Y  abrazados  Vera  y  Dimitry  cantan 
el  último  vals). 

Mi  amado  último  vals, 
alegres  suenan  aquí 
tus  notas,  mi  vals  querido 
resuenan  muy  dentro  de  mí. 
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